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LA ÚNICA.-MADRID.
LA DEFENSA COMERCIAL-ZARAGOZA. 
LA UNIÓN COMERCIAL - SAN FELIÚ DE 

GUIXOLS.
LIGA DE DROGUEROS, ULTRAMARINOS Y 

SIMILARES. -TARRAGONA.
UNIÓN GREMIAL.-SEVILLA.
LA UNIÓN INDUSTRIAL —EL FERROL.
LA COMERCIAL GUIPUZCOANA.-SAN SE­

BASTIÁN.
ASOCIACIÓN DE EXPENDEDORES DE CO­

MESTIBLES Y VINOS. -VALLADOLID. 
UNIÓN GREMIAL Y PATRONAL.-GERONA 
SINDICATO GREMIAL DE COMESTIBLES.- 

VALENCIA.
CÍRCULO DE ULTRAMARINOS, COMESTI­

BLES Y SIMILARES.-BARCELONA. 
SOCIEDAD VINOS DE MESA.—MADRID. 
SOCIEDAD DE FONDISTAS Y SIMILARES.- 

MADRID.
ASOCIACIÓN DE DEFENSA DE LOS GRE­

MIOS DE ULTRAMARINOS Y COMESTI­
BLES.-BILBAO.

SINDICATO DE LA PANADERÍA.-M ADRID 
UNIÓN DE LOS GREMIOS DEL COMERCIO Y 

DE LA INDUSTRIA.-GIJÓN.
INDUSTRIAS UNJDAS.-SAN FERNANDO 
CÍRCULO DE LA UNIÓN MERCANTIL.-ALI- 

CANTE.
LA DEFENSA (GREMIOS UNIDOS).-JE­

REZ DE LA FRONTERA.
ASOCIACIÓN DE COMERCIANTES DE UL­

TRAMARINOS Y SIMILARES.-pam­
plona.

AGRUPACIÓN MERCANTIL E INDUSTRIAL 
GUADALAJARA.

ASOCIACIÓN COMERCIAL.-HUELVA.
SOCIEDAD GREMIAL DE VINOS, AGUAR­

DIENTES, LICORES Y SIMILARES.-CAS- 
TELLÓN DE LA PLANA.

MUTUA MERCANTIL CORUÑESA.-LA CO­
RUÑA.

LIGA DE DROGUEROS, ULTRAMARINOS Y 
SIMILARES.-RËUS.

ASOCIACIÓN DE DROGUEROS, ULTRAMA­
RINOS Y SIMILARES.-LÉRibÁ.

ASOCIACIÓN GREMIAL DE INDUSTRIALES 
PROPIETARIOS DE CARRUAJES DE PLA­
ZA.—MADRID.

SOCIEDAD DE TRATANTES EN LEÑAS Y 
CARBONES.-MADRID.

UNIÓN MERCANTIL E INDUSTRIAL-MUR­
CIA.

SINDICATO INDUSTRIAL DE ULTRAMARI­
NOS Y SIMILARES.-CÁDIZ.

^SINDICATO DE PRODUCTORES Y EX­
PENDEDORES DE VINOS.-POZO- 
BLANCO.

LA UNIÓN GREMIAL-NERVA.
LA LIGA.-GIJÓN.
SOCIEDAD DE HOTELES Y SIMILARES.- 

LA CORUÑA.
CENTRO COMERCIAL E INDUSTRIAL- 

PUERTO DE SANTA MARÍA.
ASOCIACIÓN PATRONAL MERCANTIL E 

INDUSTRIAL —línea DE LA CON­
CEPCIÓN.

ASOCIACIÓN PATRONAL DE CONFITEROS. 
SEVILLA.

UNION COMERCIAL.-OLOT.
GREMIOS DE RESTAURANTS Y CAFÉS.- 

CÁDIZ.
FEDERACIÓN DE GREMIOS-- SANTAN­

DER. — Está integrada por la UNIÓN 
CÁNTABRA COMERCIAL.-ASOCIACIÓN 
DE TABLAJEROS TOCINEROS Y SAL­
CHICHEROS.-GREMIO DE FONDISTAS Y 
CASAS DE VIAJEROS. —GREMIO DE PA­
NADEROS.

FEDERACIÓN GREMIAL CORDOBESA.- 
CÓRDOBA. —La constituyen: SINDICA­
TO DE PRODUCTORES Y EXPENDEDORES 
DE VINOS, AGUARDIENTES Y LICORES.- 
ASOCIACIÓN DE COMERCIANTES DE UL­
TRAMARINOS, COMESTIBLES Y SIMILA­
RES.—ASOCIACIÓN DE FONDISTAS Y SI­
MILARES. — GREMIO DE PELUQUEROS- 
BARBEROS.—GREMIO DE METALÚRGI- 
COS.-GREMIO DE TEJIDOS.- GREMIOS 
DE FABRICANTES DE CURTIDOS Y CAL­
ZADOS.

LA IMPRUDENTE fíL/A Y LA INNOBLE rOBJA

fíay momentos en que repetir conceptos que otros hicieron públicos pri- 
^^> ^0 sólo oportuno, sino conveniente, ya que, con la repetición, se 

produce, cuando menos, un sufragio computable al pretenderse determi­
nar de qué lado cae la mayoría del criterio publia-.

Las irreflexivas campañas en favor de unos y otros beligerantes que 
viene amparando la Prensa española, obliga, aun a los enemigos de es­
tas exteriorisaciones, grandes y pequeños, a sumar su voto al lado de 

ación que estime mds saludable para los intereses patrios.
Jriste es confesarlo; pero poco puede el silencio frente a la realidad. 

Ln este país, donde nada interior acicala los espíritus ni hiperestesia las 
plumas, todos son fanatismos sectarios, cuando de ajenos pleitos se tra- 

^^^^^i^^os, agresiones destempladas...
.í^uí, donde, por abandono y desaciertos gubernativos, la vida ha lle­

gado a su mdxima carestía, las plumas saltan las fronteras enfrascdn- 
demostrativos de una imposible normalidad económica en 

erlín, París y Londres; y mientras los germanófilos emplean toda su 
■ potencialidad anímica en convencernos de que para Alemania la guerra 
. simplemente una distracción sobrellevablemente costosa, los amigos J multíplice aseguran que en Inglaterra, Prancia y Pusia sólo se‘2 ^9!^^ ^i^ Pusattempo o un deporte ligeramente oneroso. Pn una
! ^o^uciden los beligerantes literarios: en dar al olvido los problemas 

i ^^^ ^^^’ ^ otro, y otro mds...; y llegaremos al final de la campa 
• ^-'^^^^dos por el asufre que desprendió el rayo próximo; anémicos, í que, sin reponer, gastamos; cerradas nuestras fábricas 
; que le regatearon, y exhausto el pequeño
1 ■ Prodigalidad con que repartimos lo que a él precisaba.I dad ?^^ oríos morales y sin energías físicas, en íntima sinceri 
Î ro áf ^^ desgaste de aquellas energías dedicadas por enteI nuestro^^^ ^^^^^^’ o^^rtdo tantas convenía a la felis resolución del

"P^^drdn las lamentaciones, eterno epilogo que en la 
r^^ota cada una de nuestras páginas luctuosas.

£S e caso que aquellas vergonsantes filia y fobia de los primeros

meses de la guerra, han sido ya sustituidas por un descarado y peligroso 
sectarismo que amenasa llegar a grados extremos, y contra los cuales 
cuantas voces se eleven, serán otras tantas dosis bromurales que contra­
rresten la hiperestesia inusitada que viene acometiendo, en graves cri 
sis, a los defensores de uno y otro bando beligerante.

Hasta hace poco, estefué el único daño; pero, con ser tan grande, aun 
llegamos a verlo crecer.

Ya no basta, por lo visto, que la imprudente filia y la innoble fobia se 
manifesten en escritos vibrantes, en declaraciones expuestas y en dis­
cursos de enérgico lirismo.,.; los sectarios no han saciado su vértigo, y 
comienzan a divulgar una más peligrosa actitud contra la que, los neu­
trales, tenemos que pronunciarnos para evitar que otra burlesca andan 
sa deje nueva huella en el ya harto abollado yelmo de Don Quijote. Mu 
cho y bien trabajamos últimamente por nuestra reconstitución; pero 
loco sería quien tan presto pretendiera la exhumación del cadáver que 
Costa, patrióticamente, mandó enterrar.

Bástense, al igual de otros Estados, gobiernos y diplomáticos para 
dirimir las diferencias y obtener reparo a los daños que las chispas del 
vecino incendio hiso en nuestro predio. Calmémosnos en confianza para 
los procuradores nacionales, que tiempo habrá de.que, por nuestras pro 
pías manos, el decoro mismo quede a salvo, si la insuficiencia de la re­
paración aceptada por los representantes así lo exigiera.

Honremos a las victimas, que lo fueron por ley de mala fortuna, y re 
paremos los agravios que reparación tuvieren; pero evitemos que por 
ley de nuestra propia voluntad otras nuevas víctimas se lloren y que 
otros nuevos agravios se presenten irreparables, porque de ellos nos 
mostrábamos voluntarios colaboradores.

Hasta ahora, en la bandera patria no se nota la más ligera mácula...; 
sería sensible que, por lavada a destiempo, sus colores, desteñidos, man 
charan el propio paño.

¿Incautaciones? No; por ah'>ra, cuando menos, no.
Para eso siempre habrá tiempo .., y aún mejor sería que no lo tuvié­

ramos nunca.
Ignacio Chili a.
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Nuestras re/ac/ones con el Gobierno, l
3/endo M/n/stro de /dâciendâ e/ Pres/den/e de ¡3 Asociác/ón de V/n/cu/fores, e/ a/coho¡ a/cânzô un precio I 

eievádfsimo, sin çue fuera posib/e a ia opinión púbiica io§'rar_un_Pea/jdecrefo^jje_CŒTC^yera^co^ei^nca~ ^g, 

iifícabie abuso de ios a/coho/eros^_quej;eafi^on^^aJa som^_d£jsfa acf^^ ^^^
negocios a cosfa de ia ruina de innumerab/es Jndus^/es_y_cornerci^/es^(Ápun^p^  ̂ m:

De re electoral.

Pasaron los días electorales; la 
calma vuelve a adueñarse de nues­
tros políticos, y veremos si con la 
calma viene mayor atención a los 
problemas pendientes.

Claro que, a pesar de toda la ca­
careada sinceridad en los procedi­
mientos electorales, éstos no fueron 
sino dignos sucesores de aquellos 
otros que sempiternamente se cen­
suran y sempiternamente se co­
pian. No tuvieron ni aun siquiera ej 
mérito de la originalidad: encarce­
laciones de enemigos políticos; co­
mercio de sufragios; detenciones 
de candidatos, apoderados y nota­
rios; empleo de la Guardia civil; 
amenazas; falsificaciones de actas, 
y cuanto la agudeza electorera lle­
va inventado de 1812 a nuestros 
días.

Pero, eso sí. consiguiéronse pues­
tos para los incondicionales; logro- 

'se estorbar el triunfo de cuantos 
pudieran alborotar el cotarro, y el 
tranquilo disfrute del Poder pueden 
considerarlo asegurado los/wrrf^- 
les de turno. (¿Hemos dicho furrie­
les? Pues, amigo lector, suprima ei

El inHismo gremial tocafá su lin.
Tal es el estado indiferentemente 

apático de nuestros Gremios, que, 
aun cuando un establecimiento cie­
rra sus puertas, sumiendo a su due­
ño en la más triste situación, los 
compañeros se encogen de hombros 
con una frialdad incomprensible.

El obrero, unido Icolectivamente, 
defiende su vida con sus enérgicas 
asociaciones; el capital preserva su 
situación con los bloques enormes 
de su poder. Solamente el comercio 
al detalle deja que sus componentes 
perezcan, destrozándose poco a 
poco sus débiles sociedades.

La unión—dice un adagio obre­
ro—da la fuerza. Pero la unión que 
tienen los Gremios es fingida. Nada 

vocablo, no nos tilde de mauristas.)
Dentro de todo, estamos de enho­

rabuena. Los ministros, ya tran­
quilos, podrán acordarse de que la 
ocupación deuna Cartera lleva apa­
rejado ciertos deberes que la in 
tranquilidad electoral tenía dados 
al olvido.

No hablemos del ministro de Ha­
cienda, en el que ya ni creemos, ni 
tenemo.': la menor confianza; pero 
también en otros departamentos 
precisa una actuación eficaz y crea­
dora, que es lógico presumir em­
piece a producirse.

Lo de los telegramas.

Sirva de ejemplo el Ministerio de 
la Gobernación, y, de sus Direccio­
nes, la de Correos y Telégrafos.

El Sr. Francos Rodríguez, que, 
con el señor conde de Santa Engra­
cia, se han venido caracterizando 
por su atención a los asuntos y sus 
iniciativas provechosas, no tarda­
rá, seguramente, en darnos nuevas 
pruebas de que sabe aprovechar el 
tiempo.

Sobre el tapete se encuentra aún 
la cuestión limitativa de los tele­

importa que sus directores se con­
suman continuamente en movi­
miento; nada importa que se em­
prendan actos y campañas, si la 
masa no responde. Es necesario 
que, ante el peligro, se unan entu­
siásticamente todos los afines, y 
obedezcan la voz sensata de los di­
rectores. Viendo caer estúpida­
mente a los hermanos gremiales, 
nada se adelanta si no es ir prepa­
rando la propia caída. De manera 
quc:, adelante siempre: unid fuer­
temente todas las fuerzas, mirad el 
peligro, y, unidos, oponed el dique 
salvador.

Grandes desdichas se nos presen­
tan; graves sucesos se nos prepa 

gramas comerciales. Su último ar­
gumento, cariñosamente refutado 
por nosotros, y de cuya refutación 
se ha hecho solidario buena parte 
del personal de Telégrafos, no fué 
una alegación cerrada a toda con­
troversia, un capricho de gobernan­
te, convertido en asunto de amor 
propio. Fué un razonamiento saca­
do del estudio de la cuestión, y que 
un mayor estudio puede, por consi­
guiente, desvirtuar. Esperemos con­
fiados. Nada hay más agradable que 
el entablamiento de cuestiones de 
esta naturale¿a, entre personalida­
des de buenos deseos.

Buenos deseos en él y recta in­
tención en nuestros escritos, aca­
barán resolviendo el problema a sa­
tisfacción unánime...; el tiempo se 
encargará de probarlo. Tanto no 
creemos en el Sr. Villanueva, como 
confianza nos merece el Sr. Fran­
cos Rodríguez.

La alzada del Puerto,

’Otro asunto estará próximo a 
ventilarse: la resolución del recurso 
de alzada interpuesto por el monte- 
rilla portuense contra acuerdo del 

ran; si no acudimos a tiempo con 
un remedio enérgico, no podremos 
después lamentar la desgracia. Yo 
hago esta llamada a los Gremios to­
dos, para que secunden enérgica­
mente la labor de los que nos di­
rigen.

Los únicos preteridos hoy en Es­
paña son los gremios humildes de 
la venta al detalle. ¿Es que no tri­
butamos a las cargas generales con 
más de la medida de nuestras fuer­
zas? ¿Es que no soportamos todo el 
peso del movimiento nacional? ¿Es 
que no somos la palanca poderosa 
de la vida del Pueblo y el Estado? 
¿No somos necesarios, a pesar de 
los gritos de todos los logreros que 
chillan, pero no ocupan nuestro 
puesto? Sí; tributamos, llevamos 
todo el peso nacional a cuestas, so­
mos necesarios. Lo que sucede es

1^* gobernador civil de Cádiz en de-.^j 
manda llevada hasta sus manos por^i^. 
los Gremios del Puerto de Santaj^ 
María. g-,

El asunto, jurídicamente, no pue,j.^ 
de ser más claro, y hasta resuelto,j 
con carácter general, en varias oca-,Qj 
siones: el pleito del impuesto depe,.^] 
sas y medidas. Pues, a pesar de to.^j 
do. al trasnochado caciquillo rural^ 
se le ha metido en la reducida sese-^p^ 
ra cobrar el prohibido y expresadO[|g 
arbitrio. Fortuna, que tenemos de^j^^ 
director de Administración local a y 
persona de la sana independencia^jj 
de juicio del señor conde de Santa^g 
Engracia, contra el que no cabeii,g^ 
manejos ni influencia de monterij^^ 
lias de 1a calaña del del Puerto. ^^

Confiamos en que, por esta vez^j^ 
la justicia saldrá triunfante y nos- p 
otros agradecidos. j^

Mal año para los alcaldes: CorUj^^ 
ña. Jerez, Puerto de Santa María^q, 
Pero ¿cuándo acabarán de enterar^j.| 
se de que la Gaceta obliga en todo^j.^ 
los territorios españoles? .qj

I ■ gas

CHOCOLATES TORRENT^ 
BAÑOLAS (GERONA) lo

lai 
que, con la apática y lamentable irlos 
diferencia en que vivimos, no sóljoi 
somos postergados y despreciadosan 
sino que llegamos, con nuestro sas 
lencio, a hacer creer en la razón d^o 
los que nos desprecian y nos oí í 
vidan. ^ '

La fórmula está hecha: una podfñe 
rosa federación vela por uuestrc^n 
intereses; pero es preciso que noj^æ 
otros la secundemos, la ayudeni^ya 
y la alentemos prestamente. ^^ 

Un órgano faltaba en la máquiní^^’ 
y ya le hay: el periódico. Faltarle 
Prensa propia. Prensa gremia’^c 
Prensa nuestra, y ya la tenenic^l^ 
¿Qué más queremos para empeza^bi 
Voluntad, nada más.

Amenazados gravemente nos t'&t 
mos; pero tenemos el remedio t^^’’ 
nuestras manos, y le dejamos to^a 
tamente. Esto hace creer en >4^* 

let

INDICE DEL COMPRADOR RAMOS HERMANOS.-Fábrica 1 
de ceras y chocolates.—Me- i 
dina del Campo.

CHOCOLATE ‘JUNCOSA*.
C. FerL ando. —Barcelona.

===================^■10

ElZARITURRY ETC. REZOÓ;
-F,*^ jabones.—San Sebasto*-'
GERVASIO ALFARO.—Fábr í 1 
de jabón.—Fitero (Navar^'^I JOSÉ RÍOS.-Gran destilería 

Hllloauuo. I de anisados, licores y jarabes.
' I Valencia.

‘ELREYDELOSCHOCOLATES*. 
Pablo Piiizuelo.—Azoque, 11. 
Zaragoza.

JUANDEDIOSJIMENESPÉREZ.
A '•nal-dientes. Kure.Córdoba. VIUDA DETRIGUERO.-Choco 

lates.—Consejo de Ciento,405. 
Barcelona. _
HIJOS DE ZURICALDAY.-Fá 
brica de chocolates.—Bilbao.

‘CONEJITO*. — Lejía.—S.
cumíales, ceras y tajUs.
COMPAÑÍA COLONIAL. —Cho-

ANÍS BELMON LE. — Enrique 1'
M. Alonso.—Constantina. - ANÍS ALHAMBRA.—A.de Bur i

— — ■ ■ gos Maesso.—Málaga.
‘CORAZÓN DE JESÚS*. — Cam- 1 hainitjana Mensa.-Barcelo^l 
bon y Cuairan. Chocolates.—  --------------------------------- Le
Znratrnza. ! M P.A.QTFI 1 AND Y

ANÍS ULMÜ, 2ü°-22'’. - José , TiRAnn
del Olmo.— Constantina. | RAIMUNDO PEREZ TIRADO.

- ----------------- - — --------------- , Anisados. — Rute (Córdoba).
brica de jabón.—Bilbao.^^
JABÓN‘CHIMBOL*.-Tap'» ^
Sobrino.—Bilbao. ná.

colates. —Mayor, 18.-Madríd. • LA ARABIA*.—Chocolates.-
CHOCOLATES AMATLLER.
S. Martín de Provensals. Ofi­
cinas: Manresa, 10.-Barcelona

MODESTO MATA.-Chocola­
tes.—Fuente Dorada, 8 y 9. 
Valladolid.

•CARACOS’.-Cafés y chocola­
tes.-D. Jaime 1. 44.-Zaragoza.

Fábrïcâ'iTe'Fùjí as.— Félix 1 Lúea Boticario y Hermano.—
Lascaray.—Vitoria. | Cañaveral (Cáceres)._________FLOR DE LA SIERRA. —Fei- . ___

nández Hnos.—Guadalcanal. , ANÍS TROPICAL. Punti y
—-------------- ■ Deu.—Barcelona.
ANÍS DEL RACIMO.-Victoria-
no V Fidel (Jonzález. — Jerez ANIS ‘EL LINE’- Bueua\en­
de la Frontera. tura Perarnnu. — Badalona .

VIUDA DE DOMINGO MATA.
i'àbricade bujías.—Pallars, 7.
Barcelona.__________________
ISIDRO LÓPEZ COBO.—Elabo 
ración, única en su clase, de

1 chocolates.-Gónova,4. Madrid

Jabones y lejías.
LEJÍA ‘LA NEVADA’.-Eusti- 
quiano Pérez León.-C. de Sa­
lamanca.—Valladolid.

GODOFREDO FERNÁNDEZf
VELASCO.~ Jabones.—P-“
ta Ana, 7.—Valladolid.

G GASPAR Y 0.“—Fábrica de MANUEL MARTÍN VISIEDO. 
alcoholes, aguardientes y li- , Anisados selectísimos. —Caza- 
cores.—C.arifipfia (Zaragoaa). i lia de la Sierra.

RAMÓN GÓMEZ.-Fábric»"^ 
lejías.—Corona, 8.—Vale®
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;goísmo particular, que parece ser 
in alarde de «sanchopancismo», 
■omparado con el heroico «quijotis­
mo» de los directores.
Puesta en marcha la máquina, 

lada se opone al pleno y favorable 
lesarrollo. ¿Que no se cree en la in- 
alibilidad de los jefes? La entidad 
iene el derecho de variarlos: es 
Ina potestad que se consigue con la 
uerza de la unión; pero no se acha- 
luen vanamente a los directores 
¡ulpas que no tienen, cuando se les 

^^bandona tristemente en sus ges- 
'■^iones. Hay que desechar el suicida 

goísmo, privado y particular, y 
^^irocurar el bien colectivo, que es 
^^'1 de todos y cada uno de los com- 
'^lonentes. Es preciso seguir n los 
’^'•alientes y atrevidos quijotes, no 
'■°;on la egoísta esperanza de la ínsu- 
^'a prometida, sino'con el valor y el 
’^ipoyo del buen escudero, siempre 
’^°lispuesto a sostener el brazo y a 
^^mpedir el desmayo del esforzado. 
^/ Así, patronos todos: nada se os 
"’Vide, sino es vuestro bien. Deste 
’^^fad la apatía suicida, desechad el 
'^“ígoísmo particular y ayudad a los 
'’^'¡ue se imponen el enorme trabajo 

le defenderos; a engrandecer el 
^^íien colectivo.

Nada más a propósito para ello 
¡ue comenzar por una de sus más 

’^’’mportaníe ramas: la Prensa. He 
’^quí nuestro órgano; necesario era; 
^’itil es. Campañas grandes ha em- 
^°)rendido — las del azúcar y el al- 

ohol—; mayores las emprenderá y 
sms coronará con el éxito más lison- 
_ ero. Ayudadle, propagadle, y ve- 
* éis cómo el poco trabajo vuestro 

10 es baldío.
El Mercantil Español promete 

lar sanos frutos: sus directores son 
irlos valientes e inteligentes lucha- 
ól^ores; ¿los dejaréis solos? Mirad no 
osamentemos tarde el abandono, que 
s¡as necesidades apremian y el tiem- 

I d3o es oro.
o^No busquéis la firma de este escri- 
Oiconel deseo de complacer sola- 

,díñente al amigo que lo hace: mi nom- 
r(jre es desconocido. Solamente, le- 
lo^antaos gremialmente, compene- 
iicxaosde vuestras necesidades colee- 

ivas: aprended, leed, pensad, y des- 
[nííués, ¡qué duda cabe que, habréis 
afecuperado las simpatías y los de- 
iarechos que ha perdido el ejemplo de 
icMemania que puse al principio, por 
za^brar a ciegas!

Además, haréis ver a todos que el 
vígoísmo no anidó nunca en vos- 

, c)tros; que habéis desechado la abu- 
toia y la indiferencia suicidas, y, lo 
ijue es mejor, que os habéis compe- 
letrado de vuestra verdadera mi- 

í-^ión en el mundo contribuyente...

Antonio Escudero.
,rif 14 abril de 1916. 
rr- r 
cW ' - —'

?R FAMOSO ANISADO 

jPLOR DE LA SIERRA 
3i» El más selecto, el más acreditado y de 

consumo de España.
F^Poández H®Prnanos 

GUADALCANAL (SEVILLA)

federaciones gremiales
VII 

Las Juntas de Gobierno.
En anteriores artículos nos hemos 

ocupado de las atribuciones, dere­
chos y obligaciones que correspon­
den aisladamente a cada uno de los 
individuos que forman las Juntas 
directivas de las Federaciones gre­
miales.

Allí hemos visto cómo cada indi­
viduo se desenvuelve dentro de su 
<’sfera de acción, con jurisdicción 
i^ropia, con autoridad intrínseca 
esencia^, perfectamente definida.

Ahora nos vamos a ocupar del 
modo y manera cómo funcionan los 
sumandos cuando se juntan en una 
suma total.

Nos enseña la Aritmética que las 
cifras tienen dos valores: uno abso­
luto, otro relativo; es absoluto cuan­
do consideramos a cada cifra aisla­
damente; es relativo cuando las 
consideramos unidas unas cifras a 
otras. Lo mismo, exactamente, suce­
de con los individuos que componen 
la Junta directiva; cada uno, aisla­
damente, tienen un valor definido y 
regularmente expresadoennuestros 
artículos anteriores; pero cuando 
todos se reunen y así gobiernan a la 
Sociedad, entonces ejercen la sobe­
ranía propia, total, indiscutible.

Lo que convierte a las personas 
jurídicas en entidades de acción, de 
vida, de voluntad, es la autoridad 
central de todos los elementos que 
la integran.

No hay ni una sola Sociedad que 
en el acto no se disolviera al faltar­
la la piedra angular expresada por 
su Junta de gobierno, llamada a re 
gir los destinos sociales.

El dón de enjendrar las cualida­
des que requiere la vida de las co­
lectividades no se adquiere no sien­
do por la práctica en el funciona­
miento de los medios más a propó­
sito para realizar el fin que tienen 
que cumplir las mencionadas enti­
dades.

Para conocer lo que son los inte­
reses colectivos de la Sociedad que 
se gobierna es preciso haber sufri­
do como individuo las necesidades 
que apremian a diario y los dere 
chos y deberes, así como las rela­
ciones de la entidad social con los 
Poderes públicos.

Desgraciadamente, para muchas 
Sociedades, los individuos que com 
ponen las Juntas directivas, lejos de 
ser imparciales, colocándose en el 
fiel de la balanza, se inclinan del 
lado de las camarillas (minoría exi­
gua a quienes deben el haber sido 
elegidos), perjudicando y mortifi 
cando, con esta manera de proce­
der, los intereses generales repre­
sentados y beneficiosos para todos.

Claro es que el primer deber de 
toda Junta de gobierno es el cum­
plir y hacer cumplir a todos y a 
cada uno de los asociados la Cons­
titución social; por eso es necesario 
un Reglamento casi perfecto, y no

decimos perfecto en absoluto por­
que es sabido de que el hombre por 
el solo hecho de serlo, no puede lle­
gar a hacer nada que no tenga de­
fectos.

Así como el individuo está sujeto a 
muchas necesidades, que las más de 
las veces las resuelve contando con 
medios económicos, del propio mo­
do las colectividades necesitan fon­
dos sobrados para realizar los fines 
para que fueron creadas. Por esta 
razón, las Juntas directivas, y con 
especialidad el presidente, secreta, 
rio, contador y tesorero, deben es 
tudiar a fondo los presupuestos de 
ingresos y gastos para que se satis­
fagan sin esplendided, pero tampo­
co sin tacañería, todas las necesi' 
dades sociales.

Hay que huir de ser pródigos, por¿ 
que el dinero de la Sociedad, que 
es de todos, debe administrarse con 
mucho más interés que el peculio 
particular; pero tampoco se debe 
consentir a ninguna Junta directiva 
que sea avariciosa y acumuladora 
de fondos, y que prive a la entidad 
social hasta de lo más necesario, 
pues el dinero que dan los socios no 
es para que se guarde y acumule, 
sino para que se gaste en bien de 
todos y para cumplir a satisfacción 
el fin o los fines sociales.

Deben celebrarse cuantas juntas 
sean precisas, así ordinarias como 
extraordinarias, pues de las discu­
siones, siempre que sean de buena 
fe y con recta intención, se hace la 
luz; y no tener nunca prisa ni estar 
sujetos a la brevedad del tiempo, 
porque al discurrir todos, a veces, 
el individuo que, al parecer, menos 
vale resuelve la incógnita dedos 
asuntos que se presentan intrinca­
dos por falta de dedicarlos tiempo y 
atención.

Debe oirse con cariño cuantas 
observaciones hagan los socios y 
atenderse, en cuanto se puedan, las 
instancias y súplicas de los asocia­
dos, concediéndoles un tiempo limi­
tado para darles audiencia en el se­
no de las Juntas directivas.

En negocios difíciles o transcen­
dentales para la entidad social, no 
debe tener la Junta directiva la Va­
na pretensión de querer resolverlos 

.(aunque pueda y tenga ese indiscu­
tible derecho) por sí sola, porque 
en todas las colectividades siempre 
hay individuos que, por su presti­
gio, talento, influencia con la ma­
yoría o simplemente por haber de­
mostrado en varias ocasiones, con 
hechos, su amor y entusiasmo por 
la entidad social, deben ser oídos y 
consultados antes de resolver los 
problemas a que nos referimos. Con 

PEDRO DOMICQ

la ejecución de este recomendablé 
consejo que aquí hacemos constar, 
se evitarán muchos disgustos y sin­
sabores las Juntas de gobierno en , 
el desempeño de su difícil cometido. *

Cuando se celebren juntas gene­
rales, ordinarias o extraordinarias, 
no basta redactar bien la llamada 
orden del día, sino que es preciso 
que a la asamblea magna se lleve 
todo hecho, para que nada se deje a 
lo improvisado o lo que quiera salir.

Las más de las veces, una voz 
discordante y no prevista de ante­
mano para atajarla y contrarrestar­
la lleva a la colectividad por cami­
nos extraviados, porque la muche­
dumbre es eminentemente impresio­
nable y obedece más al sentimiento 
que a la inteligencia.

El rebaño humano imita y copia 
todo lo que ve y le impresiona: 
aplaude o censura sin más razón 
(muchas veces) que porque ve 
aplaudir u oye censurar; y para 
evitar estos defectos y desmanes, 
es preciso preparar bien y con inte­
ligencia todos los actos que han de 
ser resueltos en las juntas genera­
les, (sin olvidarse nunca las Juntas 
de gobierno de su difícil papel de 
director de escena.

Enrique López Balboa.

Lecíopt ¿^o has pregonado 
muchas veces la necesídad de 
nu periódico que, desligado de 
todo compromiso político, res­
ponda a tus necesidades y sepa 
recoger tus aspiraciones?

Ahora, que lo tienes, recono­
cerás la necesidad de trabajar 
para su vitalidad.

¿Por qué no exiges de las ca­
sas productoras, de las que te 
surtes para los géneros, que 
vendes en tu establecimiento^ 
que anuncien sus productos en 
EL MEKCAATIL ESPAÑOL?

REPRESENTANTE 
activo, bien relacionado en Castellón 

y pueblos, se ofrece.

MANUEL ESCUDEN 
Cazadores, 31, pral. — CASTELLÓN

Conforme indicamos en 
nuestra anterior edición, hoy 
empezamos la secci4»n de 
anuncios «Indice del compra­
dor», que ampliaremos en edi­
ciones sucesivas.

Vm Y COGNAC
JEREZ DE LA FRONTERA
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“El Mercantil Español,, en el Puerto de Santa Mariai
Aires de fronda amenazaban por 

aquellos días romper la tranquilidad 
de los industriales del Puerto.

El Mercantil Español acababa 
de publicar un enérgico artículo 
contra ciertos desmanes del monte- 
rilla que allí mangonea, y La l^evís- 
ta, periódico de filiación liberal (lo 
que es aun más significativo), soste­
nía pertinaz campaña en favor de 
los intereses comerciales y en con­
tra del alcalde correligionario.

De otro lado, próximo el domingo 
electoral, los ánimos comenzaban a 
excitarse y eran muchos los clamo­
res guerreros contra el cunerismo 
que hasta la capital llegaban.

Malos días de visita. Acuerdo de 
cierre, si las amenazas a los indus­
triales se plastificaban; movimiento 
popular contra el cunerismo, repre­
sentado por la candidatura del se­
ñor Rocamora; atropellos de la Ley 
por parte del alcalde, negándose a 
notificar una resolución favorable 
para los industriales, adoptada por 
el gobernador civil..., ¡un pequeño 
caos!...; y, al siguiente Día de To­
ros: Joselito y Belmonte, ¡cualquier 
cosa!

Seamos humanos: si alguna po­
blación andaluza tiene disculpa y 
derecho a pronunciarse taurófila, 
esta es el Puerto de Santa María.

La triste condición de sus viñe­
dos, maltrechos desde la última in­
vasión filoxera, va mejorando; pero 
con tanta pereza, con tan pobre po­
tencialidad, que precisa un Dta de 
Toros para que el atrayente clasicis­
mo de su Plaza, levantada en fechas 
emporiales, haga el milagro de po­
blar las anchurosas y largas vías, 
vestigios de un pasado rico.

Mal presagiábamos del Puerto al 
notar, en medio de tanta querella 
como venía ventilando, su entusias­
mo por la próxima corrida; y, sin 
embargo, al amanecer de aquel do­
mingo de esperanzas, la transfigu­
ración fisonómica portuense fué tan 
radical, que en vena estuvimos de 
declamar con el marqués de Santi- 
llana:

«La vi tan fermosa 
que nunca creyera 
que fuera vaquera 
de la Finojosa.»

Disculpa, bien merecida, tiene es­
ta taurofilia que marca, más que el 
fomento de una afición, el resurgi­
miento de un tráfico perdido. Re­
guemos por ella.

Y, como todo pasa, pasó el do­
mingo de toros, en que cada fenó­
meno tuvo los sufragios de sus me­
recimientos, y pasó el domingo elec­
torero, en el que los candidatos se 
repartieron orejas y pitos... ¿Para 
quiénes fueron los últimos?

En una comodona butaca del ex­
preso sevillano, Dionisio Pérez, el 
maestro de periodistas y ex diputa­
do por el Puerto de Santa María, 

contesta lentamente a nuestras pre­
guntas. En su actitud hay algo de 
cansancio corporal, y en la mirada 
que, de vez en vez, deja escapar tras 
los recios cristales de las gafas, más 
sujetas por el hábito que por la se­
guridad de sus tirantes, la satisfac­
ción de un éxito.

Al explicarnos, calmoso, las inci­
dencias de su elección, antójasenos 
escuchar las epopeyas de un triun­
fo, y no las lamentaciones de un 
fracaso.

Casi dormita. Los ojos, cerrados, 
parecen que, antes de hablar, in­
quieren al propio cerebro, y, al 
abrirlo, el brillo de la pupila, au­
mentado por la convexidad de las 
lentes^ parece que avalizan lo que 
la palabra dijo:

—Sí; sucedió lo que tenía que su­
ceder, o, cuando menos, lo que yo 
esperaba sucediera... Mis amigos, 
detenidos; los apoderados, en secues­
tro; los notarios, encarcelados... Ro- 
manones dijo bien, al anunciar los 
procedimientos electorales de es­
tos comicios... ¡elecciones ejempla­
res...!

Aprovechando un instante, en el 
que los párpados, corridos, nos li­
braban de la presión sujestiva del 
maestro, preguntamos:

—¿Triunfó usted?
—Ya lo creo; triunfé en toda la 

línea. Un triunfo sin precedente; 
muy superior a todas las esperan­
zas. Triunfé..., pero no he sido pro 
clamado... El Tribunal Supremo 
quizás lo haga. Confiemos en la Jus­
ticia.-Allí lucharemos como pares, 
sin policía, sin cacique, sin cárceles 
y con más respeto a la verdad.

¿.....?
—Iré, porque sería cobarde abdi­

car de la defensa de mi acta..., pero 
sin deseos de triunfo. Mi triunfo era 
otro, y ese, está conseguido. Al se­
ñor Rocamora, mi primer contrin­
cante, le presentaron el Puerto co­
mo un art. 29. Yo quise demostrar 
que eso era falso, y creo haberlo 
conseguido.

-¿.....?
—Sí, se retiró el Sr. Rocamora y 

fué designado el Sr. Ferrer para su 
puesto. A pesar de ello, el acta, na­
die duda de que es mía, pero... lo 
que le decía antes: presiones altas 
me privaron de más de veinte inter­
ventores; me encarcelaron los apo­
derados y me detuvieron a los no­
tarios.

-¿....?
—Sí, la defenderé en el Supremo, 

porque a ello me considero obliga­
do, pero... ¿qué interés puede tener 
para mí ser proclamado? Ni aumen­
ta mi significación ni necesito esta 
investidura para que se me abran 
determinas puertas, ni’adquiero ca^ 
tegoría política, porque, para ello, 
basta con haber sido diputado una 
vez. Eso puede entusiasmar a los 
que lo necesiten para «ser algo> en 
Madrid... yo no estoy, afortunada­

mente, en ese caso. El acta, ya pue­
de usted figurárselo: un trabajo 
grandísimo que mis enemigos de 
Cádiz procurarían desmerecerlo a 
cada paso. Por mucho que hiciera, 
siempre parecería poco...

La trepidación del convoy había 
aumentado; los viejos hierros del 
material detestable, crujían con 
más mortificante escándalo. Un za­
marreo enérgico del vagón, anunció

El "Centro Comercial e Industrial?

D. Daniel Martines García.
Presidente del Centro Comercial e Industrial.

Poco más de un año cuenta de 
vida esta Sociedad, y ya es uno de 
los principales organismos de la 
provincia.

Por su buena organización y el 
desarrollo y actividad que ha sabi­
do imprimirle su Junta directiva, 
con la cooperación y el entusiasmo 
de todos los que la integran, puede 
ser esta agrupación, con las que ya 
llevamos historiadas, modelo de las 
de su clase.

En ella se condensan, aunados e 
identificados por una misma aspira­
ción, por un mismo interés, la casi 
totalidad de los que constituyen el 
comercio y la industria de esta po­
blación.

En el corto tiempo que cuenta de 
actuación, ha demostrado, ha lleva­
do el convencimiento a todos de la 
verdadera necesidad y utilidad 
práctica de esta clase de socieda­
des.

Su fundación.

Se constituyó este Centro legal­
mente en los primeros días del 
año 1915, durando varios meses los 
trabajos de organización, hasta su 
instalación definitiva en casa propia, 
situada en una de las principales 
vías de esta ciudad.

Iniciadores..., todos; en el ánimo 
de todos existía este deseo, esta ne­
cesidad sentida en generaL y» desde 
el primer momento, en torno de la

S< 
drí^ 

las agujas de la vía... Estábamos ei y 
Sevilla. La mano del maestro acar^gy 
ció la nuestra,'en despedida, y, au(|Q, 
en los andenes, el lápiz dejó estanj^i^j 
par la breve charla. j).

Gar
Respecto a la actuación del Centrj). ] 

Mercantil e Industrial, nuestro cc^ jvi 
rresponsal en el Puerto de Sanq^j-i 
María entregó a nuestro directOpoj- 
las siguientes cuartillas: q^

E

idea se tuvo a un buen numero (iipj.¿ 
entusiastas, aumentado después coEgjji 
siderablemente, hasta formar el resgi^l 
potable número de asociados quij^es 
hoy cuenta la Sociedad. ^ £)

Entre los que más contribuyeroib^j, 
y trabajaron para llevar a la práetqa c 
ca el proyecto, nos es grato consiga le 
nar a los Sres. D. Diego Gonzále i^ 
Sáinz, D. Cayetano Gutiérrez, dofpré 
Eduardo Gil, D. Antonio Terángja 
D. Ricardo Martínez, D. Franciscje < 
Morillo, D. Atanasio Quijano, doidinj 
Mariano Gutiérrez, D. Gumersindiigu: 
Martínez y, principalmente, al qut p 
después fué elegido presidente, doitasí 
Daniel Martínez y García, que, coiel e 
su gran actividad y dirección acerSoc 
tadísima, secundado con cariño po^ p 
todos, ha salvado obstáculos y veiften» 
cido dificultades que siempre sur,de 
gen en toda innovación, hasta conniei 
seguir poner a la Sociedad en el esiacti 
tado floreciente en que hoy se enlefei 
cuentra. ^as.

En reunión del 20 de diciembre ca, 
de 1914, a la que concurrieron 58 iníexo 
dustriales, previamente invitados'pre 
se aprobaron los Estatutos, que fue 
ron autorizados por la Superioridad 
en 31 del mismo mes; y el 17 de ene 
ro de 1915 se constituía en esta cK 
dad la Sociedad «Centro Comercia 
e Industrial», nombrando su prime 
ra Junta directiva que la compwíai 
los siguientes señores:

Presidente, D. Daniel Martínez 
Vicepresidente, D. Atanasio Qui 

jano.

D. Gumersindo Martínez.
Secretario del Oentro Comercial e Industrie'', ■
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Tesorero, D. José Gutiérrez Do- 
1§al.

Contador, D. Ricardo Martínez. 
Bibliotecario, D. José Velarde.
Secretado, D. Antonio Terán Ro­

dríguez.
®- Vocales, D. Eduardo Gil, D. Mar- 

^’’feelino Aguazo, D. Francisco Mori­
llo, D. Gumersindo Martínez, don 
^Mariano Gutiérrez, D. Luis Suárez, 
D. Antonio Ortega, D. Manuel Díaz 
García, D. Maximino Mantecón y

Manuel Gutiérrez.
Más tarde, por ausencia del secre- 

^'tario, D. Antonio Terán,fué elegido, 
l^^por unanimidad, para este cargo don 

Gumersindo Martínez.
En junta general del 31 del mis­

mo mes de enero fué presentado 
por la Directiva y aprobado por la 

'Sociedad el proyecto de Reglamen­
to, acordándose en la misma un em- 

^'préstito en acciones de 25 pesetas 
’’’sin interés., para adquirir casa so- 
“‘cial, compra que se efectuó en el 
’’'mes de febrero siguiente.

I Desde este momento, todos los tra- 
o’bajos encamináronse a transformar 
’’’la anca adquirida para acomodarla 
’8a los fines a que se destinaba. 
l® j Hubo necesidad de ampliar el em- 
o’préstito hasta donde los gastos exi- 
ÍEgían, alcanzando un total de cerca 
c(de diez mil pesetas en acciones or- 
oidinarias, preferentes y recibos con' 
d'igual derecho que éstas.

Fué de notar la prodigalidad sin 
o’tasa con que casi todos aportaron 
o’el efectivo preciso para dotar a la 
-’Sociedad de cuanto necesitaba. 
o«- De aquí el hecho, muy digno de 
’’’(tenerse en cuenta, de que, a poco 
lí^e inaugurarse el Centro, oficial- 
’’’rnente — llamémosle así a aquel 
-sfacto—, existía en la caja social un 
’Hæfectivo de algunos cientos de pese­

tas, después de haber pagado la fin­
tea, las obras de transformación y 
iní exorno, el mobiliario y demás útiles 
)Sï precisos.

Cádiz socios y representaciones grremlales de diversas poblaciones de la provincia do
» onr eron a la nan^raqlón del domicilio social del <Centro Comercial e Industrial» del Puerto de Santa María.

Con fecha 24 de septiembre fué ad­
mitida esta Sociedad a formar parte 
de la «Federación Gremial Españo­
la», como tenía solicitado^ con cuya 
entidad está en frecuente comunica­
ción.

inauguración.

Tuvo ésta lugar el 26 de septiem­
bre. Fué un acto solemnísimo, al que 
concurrieron representaciones tan

D. Bicardo Martínez Díaz.
Contador del Centro Comercial e Industrial.

valiosas como las del «Centro Cán- 
tabroï» y «Sindicato de Ultramari­
nos», de Cádiz; «Industrias Unidas» 
y «Unión Montañesa» de San Fer­
nando, y nutrida representación de 
la Prensa.

En la vida local señaló este acto 
un punto importante, porque aportó 
a esta ciudad una fuerza muy res­
petable y muy digna de tener en 
cuenta, con la que necesariamente 
se habrá de contar en adelante.

Desde este día, terminados casi 
todos los trabajos de organización, 
su actuación, en todos los casos en 
que ha sido preciso intervenir, ha 

demostrado el acierto de sus direc­
tores y la fuerza que constituye la 
unión, cuando de defender derechos 
se trata.

Sus actuales trabajos.

Buena prueba da de ello el éxito 
obtenido recientemente en reclama­
ciones contra este Ayuntamiento, 
por ilegale.s exacciones que realiza.

Esta Sociedad entabló recursos, 
ante el gobernador civil, por ilegal 
cobranza de arbitrios de pesas y me­
didas y materiales de construcción, 
los cuales fueron fallados favorable­
mente por la citada autoridad.

Esto constituyó un éxito para los 
reclamantes; pero esta Alcaldía cre­
yó destruirlo no comunicando di­
cho fallo a los interesados, siendo 
preciso que éstos realizaran actos, 
exteriorizando su protesta, hasta 
conseguirlo.

El Ayuntamiento, no conformán­
dose con el fallo del gobernador, ha 
acudido en alzada al ministro de la 
Gobernación.

La Sociedad, por su parte, ha 
puesto el asunto en manos de la «Fe­
deración Gremial Española», lo que 
es motivo más que suficiente para 
esperar el éxito.

En parecidos casos ha prestado 
esta Sociedad ayuda moral a Socie­
dades de igual índole, entre ellas «La 
Defensa», de Jerez de la Frontera, 
en los recursos que entabló por ile­
gal cobranza de determinados arbi­
trios, que también fueron resueltos 
favorablemente.

En cuantos casos se ha hecho pre­
cisa la defensa moral o material de 
algunos de sus asociados, todos és­
tos se han aprestado unánimemente 
a conseguirlo.

En la vida local significa ya una 
de las principales fuerzas, pues sa­
bido es que el Comercio constituye 
el nervio de la vida de una pobla­

ción, y con mayor motivo cuando 
se encuentra unido en una fraternal 
compenetración de ideas e intere­
ses.

Uno de los proyectos de la Socie­
dad, y que se consigna en sus Esta­
tutos, es crear una «Casa de Salud» 
dotada lo bastante, según opinión 
técnica, donde puedan tener asis­
tencia gratuita los socios que la ne­
cesiten.

Aplauso justo.
No terminaremos esta breve in­

formación sin volver a insistir so­
bre el trabajo constante y el entu­
siasmo de los señores que la Socie­
dad eligió para sus directores, pero 
muy especialmente sobre la labor 
de su presidente, D. Daniel Martí­
nez, alma de esta organización, que, 
con su prodigiosa actividad y su 
ilustración y vastísima cultura, pues­
tas al servicio de los intereses que 
tan acertadamente le encomenda­
ron, se ha captado la confianza y el 
aplauso de todos, así como el cariño 
y reconocimiento generales.

V.

LO POSITIVO
El trabajo que hace El Mercan­

til Español es bueno y provecho­
so para las clases grenjiales, y se 
hace necesario que todos hagamos 
un esfuerzo para que la obra meri - 
toria encuentre eco, pues el sacrifi­
cio se impone en bien de nuestras 
clases.

La labor que hace nuestro perió­
dico es como la semilla que el la­
brador esparce sobre la tierra, que 
germina para el sustento de la Hu­
manidad; así hace El Mercantil Es­
pañol, que siembra ideas para que 
nosotros las recojamos para el bien 
de nuestra clase.

Ideal es el trabajo que hace nues­
tro periódico, y positivo ha de ser 
el trabajo que nosotrcs.hagamos, si 
queremos hacer como el buen cam­
pesino, que siembra para recoger.^ 
Está bien que los que escriben para’ 
nosotros pongan todo el interés que 
puedan para el buen éxito de la em­
presa; pero nosotros hemos de se­
cundarles con el trabajo de propa­
ganda, buscando lectores y suscrip- 
tores, y, si de momento no se en­
cuentran, hacer algún dispendio de 
nuestro peculio particular, hasta 
que cada uno comprenda que ha 
cumplido con su deber.
¿Los sacrificios que se hacen en 
bien de nuestros semejantes siem­
pre serán recompensados, pues cada 
uno de nosotros tenemos gastos 
aunque insignificantes, son elemen­
tos que muy bien los podíamos de­
dicar a cubrir una suscripción para 
el periódico, de carácter de socio 
protector, ya sea mensual, trimes­
tral o anual; en fin, algo práctico y 
positivo para dar vida a nuestro 
monitor.

Cada uno de nosotros tendríamos 
que ser unos organizadores para 
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buscar medios económicos y socia­
les para el periódico, y esto implica 
un rrabajo muy sencillo, contando 
con varios compañeros que quieran 
dedicar un par de horas, a la sema­
na, para organizar propaganda.

El medio es, a mi modo de ver, 
bastante sencillo, y consiste en que 
la Dirección de El Mercantil haga 
paquetes de periódicos para propa­
ganda, a más bajo precio que a los 
suscriptores; y entonces, la Comi­
sión que haya en las localidades, 
con el Anuario, sacar un día todos 
los individuos que componen su 
gremio, y hacer el reparto de los 
periódicos, y así sucesivamente, 
hasta completar todos los gremios. 
Después de hacer este trabajo, se 
hace la visita a los que han recibido 
el periódico, y mucho será que nose 
hagan un buen número de suscrip- 
tores.

Esto es, a mi modo de sentir, lo 
mejor que se puede hacer en bien de 
nuestra clase, pues, como ya expon­
go, hemos de hacer algo positivo 
para el buen éxito de El Mercantil 
Español.

Agustín Lliteras.
* *

Nota de Redaooión.—Por el res­
peto que esta Casa dispensa a cuan­

Eh HOOQEflñJE ñ COSTA
En verdad, yo el primero en cul­

parme, y asimismo a los demás 
compañeros de Directiva de «La 
Defensa Comercial», por no haber 
cumplimentado el acuerdo que en­
cabeza este escrito, tomado por la 
<Federación Gremial Española» en 
la asamblea celebrada en esta inmor­
tal ciudad.

No crean nuestros queridos com­
pañeros de provincias que por ol­
vido o falta de entusiasmo no nos 
hemos preocupado de ello durante 
el tiempo que hemos ejercido cargo 
en la Directiva; es todo lo contra­
rio: en nuestro ánimo estaba el po­
der hacerse una palma digna de po­
derse admirar, una vez colocada en 
el mausoleo del insigne Costa, dado 
el entusiasmo con que se tomó el 
acuerdo, y que, además, ha de ser 
como recuerdo de los Gremios que 
en esta ciudad estuvieron represen} 
tados.

No dudo que al llamamiento que 
se ha hecho desde El Mercantil 
Español responderán las Socieda­
des que faltan, aumentando las can­
tidades que existen, y en esa forma 
podremos llegar a lo que aspirába­
mos, para su mejor cumplimiento y 
satisfacción de todos.

Previa autorización de nuestrcj 
presidente, Sr. Marracó, y atendien 
do las indicaciones de El Mercan­
til Español, daré cuenta, según da­
tos, de lo recaudado, que asciende a 
239 pesetas 50 céntimos, para la pal­
ma de Costa, habiendo contribuido:
«Unión Comercial:», de San Felíu de 
Guixols; «Círculo de Ultramarinos, 
Comestibles y similares», de Barce­
lona; «Mutua Mercantil Coruñesa»,

tas proposicionespidan hospitalidad 
en nuestras columnas; y por el do­
ble gusto de ver que esa iniciativa 
se pronuncia favorable a la vida de 
nuestro periódico, insertamos el an­
terior artículo del buen amigo Lli­
teras, que conviene clarar.

Respecto al punto de las suscrip­
ciones «protectoras>, hemos demos­
trarnos adversarios, no sólo porque 
la orientación administrativa de El 
Mercantil Español las dificultaría, 
sino porque la experiencia de casos 
análogos ha demostrado la incon­
veniencia de estas suscripciones, 
que vienen a crear una doble casta 
de amigos por varios conceptos in­
conveniente.

En cuanto a la segunda proposi­
ción de la rebaja de precio en los pa­
quetes de propaganda, un deber de 
lógica correspondencia obliga a que 
si gratuito es el trabajo de los pro­
pagadores, gratuito sea el material 
de dicha propaganda, ya que quizás 
fuera demasiado exigir trabajo y sa­
crificio económico a la vez.

Millares suman los números de 
propaganda que llevamos puestos a 
la disposición de las Asociaciones 
constituidas, y si bien es cierto que 
la mayor parte de ellas respondie­
ron como cumplía a sus deberes, 
son todavía algunas las que dieron 
el olvido por respuesta.

Esto, no obstante, sepa el Sr. Lli­
teras y cuantos su conducta quieran 
seguir, que en la Administración de 
este periódico no se regatean faci­
lidades.

de La Coruña; «La Comercial Gui- 
puzcoana», de San Sebastián; «Liga 
de Drogueros, Ultramarinos y sus 
similares», de Tarragona; «Unión 
Gremial», de Sevilla; «Unión Gre­
mial y Patronal», de Gerona; «Aso­
ciación de Expendedores de Comes 
tibies», de Valladolid; «Unión Cán­
tabra Comercial», de Santander; 
«Asociación Comercial», de Huelva; 
«Asociación de Comerciantes de Ul­
tramarinos y similares», de Pam­
plona; «Asociación de Defensa de 
loa Greínios de Ultramarinos y Co­
mestibles», de Bilbao; «Sociedad de 
Fondistas», de Madrid; «Sindicato 
Gremial», de Valencia, y «Asocia­
ción de Drogueros, Comestibles y 
similares», de Lérida.

Muy digno de aplaudir es lo ex­
puesto por los Sres. Gutiérrez, Ca­
sillas y González Ceballos en El 
Mercantil Español; pero, como 
puede observarse, no hay necesi­
dad de lo que proponía el último de 
mis citados amigos, ya que son bas­
tantes las Sociedades que han con­
tribuido.

Ahora precisa que las Sociedades 
que faltan y tengan a bien suscri­
birse con alguna cantidad lo hagan 
sin que transcurra mucho tiempo, 
ya que esta pasividad ha sido la 
causa de que la Directiva de «La 
Defensa Comercial» no haya cum­
plimentado el acuerdo citado, y que 
estoy seguro ha de realizar segui­
damente para satisfacción de todos.

Francisco Tomás,
Ex secretario de <La Defensa Comercian. 

Tarragona, abril de 1916.
*

Nota de la Bedaoolón. — Como 

puede verse por las líneas que pre­
ceden, el incumplimiento, por parte 
de algunas Sociedades, del acuerdo 
que se tomó en la asamblea de Za­
ragoza ha sido causa de que los 
queridos compañeros de «La De­
fensa Comercial» no hayan podido 
llevar a cabo antes la misión que se 
les confió.

El amigo Tomás indica cuáles son 
las entidades que contribuyeron a la 
suscripción para la palma a Costa.

No han contribuido, a pesar de es­
tar repi esentadas en la asamblea, 
las siguientes entidades: «La Úni­
ca», de Madrid; «La Unión Indus­
trial», de El Ferrol; «Unión Gre­
mial», de Barcelona; «Unión de los 
Gremios del Comercio y de la In­

De los coleaos sremiales ;
ALa Unica.—Madrid.—En su nú- sus colegas de gremio, cuando ho

mero del 31 de marzo se pronun­
cia—y hace perfectamente—contra 
el Sr. Villanúeva, por su desdicha­
da actuación en el ministerio de 
Hacienda, que ha llegado ya, en su 
indiferencia ante el problema de las 
subsistencias, a extremar las bon­
dades en cuanto a la exportación de 
artículos de primera necesidad se 
refiere. Tras este editorial, viene un 
artículo literario - beligerante, que 
firma Antonio Escudero, y otro de 
Andrés Gómez, robusteciendo la 
plausible teoría sustentada por A 
del Alamo en anterior número. «Pe­
lícula de Actualidad», de Pío Fer­
nández Alonso; «El único remedio», 
(continuará); «Para no vernos pri 
vados...», de Juan de España, y «Li­
geras observaciones», de L. L., for­
ma el número del 31 de marza.

En el del 10 de abril de la misma 
Revista abre la marcha un editorial 
titulado «Compañerismo»; sigue una 
información de la Asamblea alco­
holera, y otra de la inauguración 
del nuevo domicilio de la sociedad, 
«La juventud». Termina el número 
con un artículo sobre el fallo favo­
rable recaído en el recurso contra 
«Industrias eléctricas», interpues­
to por los comerciantes de Zara­
goza; un artículo de A. del Alamo, 
titulado «Nos quejamos de vicio»; 
otro de Justo Sanz Jimenez, «Las 
armas que matan», y otro rotulado 
«Toros y Flores», de Antonio Escu­
dero.

Boletín del Oironlo de Ultrama­
rinos, Comestibles y similares.— 
Barcelona.—En su edición del mes 
actual analiza el problema del en­
carecimiento de las subsistencias, 
especialmente en un artículo titu­
lado «Los Gremios y la guerra».

D. José Porcada suscribe un ar­
tículo, en catalán, dirigido a don 
José Monjón, determinando las dis­
quisiciones que ambos han sostenido 
desde la Revista, en relación al uso 
del idioma catalán en los actos ofi­
ciales del «Círculo».

D. Tomás Martí, en un artículo, 
en catalán, titulado «La palpitante 
tragedia», lamenta la falta de unión 
y compañerismo de algunos ele­
mentos, que laboran en contra de 

dustria», de Gijón; «Sindicato Ii ' 
dustrial de Ultramarinos», de C 
diz; «Círculo de la Unión Merca 
til», de Alicante; «Sociedad Gener 
de Salchicheros y «Asociación t 
los Gremios de Carnes», de Madri 
«Unión Gremial», de Valencia.

Esperamos, pues, sin necesid^ 
de nueva excitación, que las Socr 
dades que no lo han hecho aún—si 
pongamos que por olvido—se aprí 
tarán a cooperar a la suscripcií 
para que, cuanto antes, pueda serf 
hecho la colocación, en el mausoll • b 
de Costa, de la palma que perpetfe ^j 
el recuerdo de la primera asamblr . 
de la «Federación», y que signifiqr *’ 
el reconocimiento de las clases m^. L 
cantiles al gran polígrafo. ’ A 

más que nunca, precisa la unións F 
todos para la solución de importa s 
tes problemas.

Inserta los artículos que deb^ * 
tenerse en cuenta para la elecci ' í 
de jurados patronos del Tribuí 2 
Industrial. Publica la Real ord r 
relativa a la ilegalidad del impue^ 2 
de «peaje y rodaje»; el Real decrj|| 
de 29 de febrero último respecti? < 
correspondencia certificada sob < 
reembolsos; un estudio sobre fei 1 
hzación de la patata; un artíc^ 1 
titulado «El contraveneno univ“ ' 
sal»; otro «El comercio detallisti 
reproduce de La Liga Agraria- ’ 
trabajo sobre «Exportación del 
pasa»; da cuenta de la visita hecB 
al ministro de Hacienda recienB 1 
mente por el «Comité de la FedeO- ’ 
ción», y termina el número con^ I 
«Sección Oficial» del Círculo, g * 
suscribe el secretario, Sr. Mir. H

Asnciaoión Oomeroial. — Huei ■ 
(órgano de la Sociedad del rnisí* " 
nombre).—En la edición del 15 ’ 
actual el articulista que firma (|| 
el pseudónimo «Estudio y trabaR 
analiza la Memoria publicada poj 
ingeniero Sr. Montenegro, y | ‘ 
sentada a la Dirección facultati 
del puerto de Huelva.

Reproduce el colega el artR- 
de nuestro compañero D. Antoí^ 
Escudero, titulado « Existencias ¡ ‘ 
existentes». ¡^2

«La pesca y el impuesto del c 
sumo sobre el hielo» se titula ud, 
tículo que suscribe F. M. D., y e- 
que se estudia este importa^ 
asunto. , ■

Empieza la inserción de algu( 
artículos de la Constitución vigej 
en España, que continuará en ^^ 
ciones sucesivas; asimismo eflJp 
za una «Sección de ferrocarril^ 
en la que irá dando a conocer cUg 
tas disposiciones puedan inter^ 
al Comercio sobre este asunto.

Continúa la publicación de la g 
moria del Sr. Montenegro; teriw 
el estudio sobre el «presente y f 
venir de la fabricación del suH 
de cobre en España», y terfflij' 
número con la reproducción o^ 
artículo de la revista España, f 
lado «Caso periodista».
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f Actos y gestiones de la “Federación gremial española**.
1er ————
n le
drir

Triunfo de nuestros
0^ compañeros de La Coruna.

erf En nuestro número del 29 de fe- 
’of brero dábamos cuenta del recurso 

interpuesto por la <Mutua Mercan- 
O til Coruñesa» ante el Gobernador de 
ni La Coruña contra a«uerdo de aquel 

Ayuntamiento creando un arbitrio 
con el nombre de «análisis sobre vi­
nos».

^* Insertamos en estas columnas el 
fundamento escrito, e hicimos his- 

, toria de cuanto había sucedido so- 
• bre el particular.

h(| El Comité de la «Federación», tan 
in? pronto tuvo noticia del recurso, vi- 
rta sitó al ministro de la Gobernación, 

escribió al gobernador de La Coru- 
teb^: ña, recabó del Sr. Alba llamara la 
;ci ' atención de dicho gobernador e hi- 
)U[ zo cuantas gestiones fueron necesa- 
)rd rías para la mejor resolución del 

■ ei^--
•ti^

asunto.
Estando el recurso en tramita­

ción, el Comité reiteró las gestiones 
cerca del ministro, y éste prometió, 
por manifestaciones que le había 
hecho el gobernador, que el recurso 
sería resuelto de conformidad a los 
deseos de nuestros compañeros co­
ruñeses.

De la participación activa que 
haya tenido en el éxito alcanzado 
por las gestiones que realizó el Co­
mité de la «Federación» da idea 
la carta que el presidente de este 
organismo ha recibido del de la 
«Mutua Mercantil Coruñesa», y de 
la que copiamos lo siguiente:

«Hemos de confesar, a fuer- de 
sinceros, las grandes ventajas que 
a todo el elemento mercantil de la 
nación presta esa bien organizada 
«Federación», que, con su decidido 
apoyo, puesto al servicio de toda 
causa justa, h^ce que prevalezcan 
siempre los derechos de los indus­
triales federados. Gracias a la ges­
tión activa de ustedes cerca del mi­
nistro de la Gobernación, ha podido 
contenerse y evitar el pretendido 
abuso de este Ayuntamiento, que 
trató de crear el enmascarado im 
puesto de «análisis sobre los vinos 
comunes», que, de haber prospera­
do, habría arruinado alpeqqeño co­
mercio de tal artículo, patrocinado 
hoy como de primera necesidad.»

---------<-----aO^KlBS----- {---------

SI “Mro {«inertial e IndnseriaU 
de Fuerte de Simia Maria.

Recurso pendiente.

Nuestros queridos compañeros 
del «Centro Comercial e Industrial» 
luchan con todas las dificultades que 
supone para los industriales un 
Ayuntamiento sui génerís y un al­
calde desaprensivo.

Por no haber formulado los, co­

rrespondientes presupuestos para 
el año actual y cobrar indebida­
mente el arbitrio de «pesas y medi­
das», así como por exceso de tarifa 
en concepto de consumos, hubo de 
formular el «Centro» recurso de 
queja ante el gobernador civil de 
Cádiz. Los manejos caciquiles no 
pudieron conseguir que el goberna­
dor dejara de resolver, de confor­
midad a los deseos de los industria­
les; pero, para ello, fueron precisas 
incesantes gestiones por parte del 
«Centro», y, cuando ya resuelto el 
recurso, debía comunicarse a los 
interesados y llevar a cumplimiento 
la resolución, el monterilla portuen­
se demoraba ese trámite, y fué ne­
cesario que una numerosa Comisión 
visitara algobernador, exteriorizan­
do su protesta por esta conducta, y 
el gobernador obligó al alcalde a 
que diera conocimiento de la reso 
ción al Ayuntamiento. Así se hizo 
en la sesión del 22 de marzo último, 
acordando la Corporación munici 
pal recurrir en alzada an^e el mi­
nistro de la Gobernación.

El Comité de la «Federación» ha 
realizado ya diversas gestiones cer­
ca del ministro y director general 
de Administración local, y pondrá 
en práctica cuantos medios sean 
necesarios, aunque fuera precisa 
una unión común de todas las So­
ciedades federadas, para que pros­
pere la justicia que asiste a los gre­
mios de Puerto de Santa María y se 
coártenlos abusos de aquel Ayun­
tamiento.

Estando el asunto en trámites, 
nos abstenemos de otros comenta­
rios, limitándonos a reproducir el 
recurso que el «Centro» elevó al 
gobernador civil de Cádiz, y que es 
como sigue:

^iExemo. Sr. Gobernador civil de la 
provincia de Cddis.

Exemo. Sr.:
Don Daniel Martínez y García, 

vecino de la ciudad del Puerto de 
Santa María, Abastos, 2, con cédu­
la personal de 9.® clase, núm. 554, 
que exhibe por sí y por representa­
ción de la Sociedad «Centro Comer­
cial e Industrial», domiciliada en la 
misma, y como presidente de esta 
entidad, según lo acredita el certi­
ficado que se acompaña, a V. E., 
con el respeto debido y como mejor 
proceda en derecho expone: que

Resultando que el Ayuntamiento 
de esta ciudad no ha hecho presu­
puestos para el año de 1916, como 
ya tuvo el honor esta Sociedad de 
poner en el superior conocimiento 
de V. E. el día 14 del pasado diciem­
bre, y reiteró el 27 del mismo:

Resultando que por esta insólita 
conducta se originan perjuicios al 
dicente y a los industriales que in­
tegran la Sociedad que se honra en 
representar; ya que, a nuestro jui­
cio, con prolongar los presupuestos 
que rigieron en 1915 se quiere pro­

longar solapadamente las ilegales 
exacciones que contienen, con daño 
para todas las clases contributivas:

Resultando que las citadas exac­
ciones consisten en la cobranza del 
impuesto de Consumos por una cla­
se de tarifa superior a la que co­
rresponde a esta población—cuya 
arbitrariedad ponemos hoy también 
en conocimiento del limo. Sr. Dele­
gado de Hacienda — y en la co­
branza de un arbitrio sobre diferen­
tes especies, con el mote de pesas y 
medidas, pero que, en realidad, es 
de rodaje y peaje o portazgo, por exi­
girse a la entrada de las mercancías 
en la población, embarazando y en­
torpeciendo el tráfico, cuyos extre­
mos se acreditan con las actas (y 
cartas de pago, numeradas éstas) 
que se acompañan al presente re­
curso de jueja:

Resultando que, con total olvido 
de lo que dispone el art. 2.® de la ley 
de 11 de junio de 1911 y apartado 2.° 
del art. 8.® de su Reglamento, a 
partir de 1.® de enero de 1916, quie­
re seguir este Ayuntamiento con un 
presupuesto como es el de 1915, tan 
distinto al que está obligado a for - 
mar para el corriente año de 1916:

Considerando que no pueden re­
gir para 1916 los presupuestos mu­
nicipales de 1915 — cuya facultad 
concedida por ese Gobierno con fe­
cha 16 del pasado diciembre (según 
se expuso en esta Administración 
de Consumos y consta en el acta 
que se une a este recurso), nos ex­
traña—, ya que pugna con el man­
dato de la ley de 2 de octubre de 
1877 en su art. 133, que dice: «Que 
»los Ayuntamientos harán todos los 
»años un presupuesto», y los 134 y 
siguientes añaden cómo ha de ha­
cerse, y el 150 cuándo, y el Real 
decreto de 31 de marzo de 1905, que 
los presupuestes regirán desde 1.® 
de enero a 31 de diciembre:

Considerando que el presupuesto 
de 1915, hecho en forma que no la 
hubo para poder impugnarlo—aun­
que en otra cosa pueda tener certi­
ficada—, contiene la extralimita­
ción de recaudar el impuesto de 
Consumos por la clase 4.® de la ta­
rifa 1.*, siendo así que desde por 
Real decreto de 15 de febrero de 
1913 fué aprobado el Censo de la 
nación, según hizo público el Minis­
terio de Instrucción pública y Be­
llas Artes y comunicó por circular 
el resultado definitivo a los diferen­
tes Ministerios para los efectos opor­
tunos; desde esa fecha, decimos, 
aparece en ese documento eficial y 
público que la ciudad del Puerto de 
Santa María tiene una población de 
17.984 habitantes de hecho, número 
que la coloca, respecto al indicado 
impuesto de Consumos, entre las 
que deben tributar por la clase 3.® 
de la tarifa 1.®, según determina el 
artículo 8.® de la ley de 11 de octu­
bre de lo98, en vez de hacerlo por 
la clase 4.^, como se viene exi­
giendo:

Considerando que el arbitrio de 
que hablamos anteriormente no es 
el que autoriza la regla 2.® del ar­
tículo 137 de la ley Municipal, pues 
to que ha de ser por alquiler deipe- 
sas y medidas necesariamente, y 
para que esta necesidad ocurra se 
hace indispensable que haya tran 
sacción, de cuyo fundamento hace 
caso omiso este Ayuntamiento:

Considerando que la ley de 29 de 
junio de 1890 y el Real decreto de 7 
de junio del siguiente año en nada 
modificaron la esencia de la citada 
regla 2.“ del señalado art. 137 de la 
ley Orgánica; antes bien la aclara, 
limitando las extralimitaciones que 
ya se dieron en algunos Municipios:

Considerando que la facultad de 
los mismos quedó más clara y limi­
tada con la ley de Pesas y Medidas, 
de uso obligatorio, de 8 de julio de 
1892, y posteriormente con el Re­
glamento para aplicación de la 
mismas, en el que se ordena cuán­
tas y cuáles ha de tener cada esta­
blecimiento; cómo, cuándo y por 
quién han de contrastarse todos los 
aparatos de pesar y medir, y tribu­
to que han de satisfacer para ingre­
sos del Tesoro:

Considerando que, a mayor abun­
damiento en esta legal interpreta, 
ción y para mejor señalar las fa­
cultades municipales en materia de 
pesas y medidas, dictóse la Real or­
den de 3 de mayo de 1895, diciendo: 
«Que todas las industrias matricu- 
»ladas en la contribución de subsi- 
»dio están exentas del impuesto de 
»pesas y medidas»:

Considerando que, desde este ins­
tante, sólo pueden los Municipios 
imponer arbitrio de esta índole a 
quienes voluntariamente soliciten 
el uso de los aparatos de pesar y me­
dir que están obligados,a tener se­
gún la referida ley de 8 de julio 
de 1892:

Considerando que el arbitrio que 
exige este Ayuntamiento no es ese 
voluntario, sino que lo exije al in­
troducir las mercancías, y, por tan­
to, riñe abiertamente con el espíri­
tu y esencia del referido impuesto 
señalado en la tan repetida regla 2.“ 
del art. 137 de la ley Municipal y 
destruye su naturaleza:

Considerando que el repetidísimo 
arbitrio está en abierta oposición 
con el art. 8.® del indicado Real de­
creto de 7 de junio de 1891 y con lo 
que preceptúa la regla 3.’ del ar­
tículo 139 de la misma ley Orgánica, 
que prohibe absolutamente toda 
clase de impuesto que embarace el 
tráfico, circulación y venta de los 
artículos:

Considerando que el fundamento 
del arbitrio de pesas y medidas sólo 
puede descansar en el hecho de pe­
sar y medir, y exige operación, 
venta que acuse transferencia con­
certada, de donde nazca la necesi­
dad material de medir o pesar, sin 
cuyo requisito se barrena su único 
principio, cualidades que para nada
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tiene en cuenta este Ayuntamiento 
al realizar la exacción de este ar­
bitrio que impugnamos:

Considerando que al proceder así 
el Ayuntamiento del Puerto de San­
ta María, cobrando ese impuesto al 
ser introducidas las mercancías, 
grava, sin derecho para ello, todas 
las destinadas a los establecimien­
tos industriales, no obstante las ex­
cepciones de que disfrutan:

Considerando que el repetido im­
puesto se recauda por unas tarifas 
que carecen de las autorizaciones 
necesarias, según determina el ar­
tículo 51 de la ley de 11 de octubre 
de 1898:

Considerando que repetidamente 
tiene anulados el Ministerio de la 
Gobernación arbitrios como el que 
nos ocupa, ora establecidos con el 
nombre de pesas y medidas, ora con 
el de rodaje y peaje, por conside­
rarlos ilegales, según se acredita 
con multitud de Reales disposicio­
nes, entre ellas las de 4 y 7 de junio 
de 1914 y la de 11 de junio de 1915:

Considerando que los hechos 
enunciados constituyen:

l .° Una falta a la ley Municipal 
grave, porque de ella se siguen gra­
ves daños a los contribuyentes.

2 .° Una exacción ilegal al cobrar 
por consumos una clase de tarifa su­
perior alaautorizadaporlasleyes; y

Notas financieras.
Comentando El Economista las 

noticias que tienen relación con la 
vida financiera de nuestra nación, 
dice que el caso del vapor «Santan- 
derino» es un hecho incomprensible 
que, denotando la inseguridad de 
nuestra Marina mercante, no sólo 
motivará reclamaciones diplomáti­
cas, sino que tendrá influencia en 
nuestro aprovisionamiento, invoca­
do por los navieros españoles como 
razón o como disculpa para no aten­
der a los servicios de fletes que des­
de hace meses se les está exigiendo 
por la opinión y por las gestiones, 
en verdad enérgicas y decisivas, dei 
Gobierno.

Tiene éste también a la vista el 
conflicto de la industria de la cons­
trucción en general, aplazado para 
cuando el período electoral termi­
ne, conflicto que abarca multitud de 
gremios que en la construcción con­
curren y que tendrán que parar por 
la falta o carestía de materiales.

Y eldelparopor faltadecarbón de 
la flota pesquera, que ya ha trans­
cendido al mercado de subsisten­
cias.

En medio de todo esto, ya no se 
presta atención a los gastos de Ma­
rruecos, que sigue lo mismo, des- 
dués de siete años de sostener allí 
un ejército tan númeroso y respecto 
a los cuales no sabemos lo que re­
presentará el último viaje del gene­
ral Jordana.

Hay que reconocer que no es muy 
envidiable la situación del Gobier

3 .° Otra exacción ilegal, por co­
brarse un arbitrio que no tiene fun­
damento ni autorización como la 
Ley previene: Hechos de los que pro­
testa el que suscribe en este escrito, 
ya que la anormalidad suya no han 
dado lugar para hacerlo en otra for­
ma; protesta que hace por sí y en 
nombre de los 112 industriales y co­
merciantes que integran la sociedad 
«Centro Comercial e Industrial», a 
la vez que a V. E.,

Suplica ponga correctivo a los 
mismos, ordenando el más estricto 
cumplimiento de la Ley, y dejar sin 
efecto las exacciones ilegales que 
realiza el Ayuntamiento del Puerto 
de Santa María.

Puerto de Santa María, 14 enero 
de 1916.

Daniel M. García.»

Reunión del Comité.

La semana próxima se reunirá el 
Comité de la «Federación» para 
acordar, ante la próxima apertura 
de Cortes, la campaña a seguir 
para la resolución de varios impor­
tantes asuntos pendientes, de carác­
ter general.

Asimismo se tratará en dicha re­
unión de cuanto se relaciona con la 
próxima asamblea.

no, que tiene que atender a tantos 
conflictos, y la del ministro de Ha­
cienda, que últimamente se dolía de 
la escasez y de la carestía de las 
carnes y de ciertos cereales, como 
la cebada, cuyos precios dificultan 
la alimentación del ganado, sin re­
parar en que ello es debido a la ex­
portación que hace ya tiempo debió 
haberse restringido con energía.

En medio de este caos se han ce­
lebrado las elecciones de diputados 
con general indiferencia de los ele­
mentos sanos del país que nada es­
peran de las Cortes nuevas.

En la Bolsa de Madrid, a impul­
sos del dinero, una parte del cual 
procede del sobrante de los cupones 
recientemente cobrados, se ha sos­
tenido varios días la tendencia ge­
neral de mejora en el mercado, aun 
que después se ha producido una 
baja que revela cierto cansancio.

El dinero continúa siendo el fac­
tor decisi íto de la marcha del mer­
cado, e indudablemente acude en 
mayor o menor proporción, según 
la cuantía de las disponibilidades, y 
sin responder en su actividad o en 
su retraimiento a factores atrayen­
tes o perniciosos.

Esto no constituye novedad; hace 
mucho tiempo que la Bolsa parece 
desligada de todas las influencias 
externas, que no son pocas ni leves, 
y se mueve automáticamente 
bajo la presión mayor o menor de 
la demanda.

Los que estudian las cuestiones 

que al mercado pueden interesar 
presumen la necesidad de que el Te­
soro tenga que lanzar más papel, 
pues su saldo deudor al Banco, que 
ya es de 105,6 millones, y el venci­
miento de las obligaciones en fin de 
junio, revelan claramente que algo 
tiene que hacerse en fecha relativa­
mente próxima.

Pero la Bolsa continúa viviendo 
al día, sin ocuparse realmente de la 
situación ni de las eventualidades 
de un porvenir evidentemente difi­
cultoso, porque a todas las conside­
raciones e incertidumbres se impo­
ne la necesidad de colocar el dine" 
ro, y como la oferta, por análoga 
razón, es muy limitada, tiene nece­
sariamente que producirse alza, 
como se produce la baja cuando dis­
minuye la demanda.

Se ha comentado el aumento que 
va adquiriendo el saldo desfavora­
ble del Tesoro en el Banco de Es­
paña, que pasa de 105 millones; y 
en relación con este asunto se ha 
biaba de la crisis política que se 
avecina, por pasar el Sr. Villanue­
va á la Presidencia del Congreso. 
Se citan para Hacienda a Suárez 
Inclán, Alvarado y también al se­
ñor marqués de Cortina.

Cualquiera que sea, ha de resol­
ver con urgencia la situación finan­
ciera, creyendo los profesionales de 
la Bolsa que se impone el emprésti­
to de consolidación para antes del 
verano; y que será un grave error 
del Gobierno dejar pasar estas cir­
cunstancias de tranquilidad y firme 
za bursátil, de confianza y abundan­
cia de disponibilidades.

Desde enero, las circunstancias 
han sido propicias para el emprés­
tito; y nadie puede ofrecer garan­
tías de que puedan sostenerse por 
mucho tiempo, ya porque el dinero 
pierda el miedo a las inversiones de 
fuera y salga de España, ya porque 
la repatriación de valores españo­
les sea bastante para producir una 
perturbación en el rendimiento nor­
mal del dinero. Para ambos casos, 
que constituyen en el fondo verda­
deros empréstitos que hacemos a 
los beligerantes, es un aliciente la 
acentuada baja del cambio interna­
cional.

A nada de esto ha dado impor­
tancia la Bolsa, pero parece que 
ahora empieza a dársela; y el retro­
ceso de estos días tiene su origen 
en París, en las partidas de Exte­
rior y de ferrocarriles que aquella 
plaza manda a España.

Por eso baja el Exterior, arras­
trando a los demás valores, y los 
Nortes y Alicantes, no obstante dar­
se como seguro un dividendo de 18 
pesetas, y de 15 para los Anda­
luces.

Ese es el motivo fundamental del 
retroceso de la Bolsa, al cual puede 
contribuir el pesimismo de algún 
periódico diario sobre la acción de 
los submarinos en relación con Es­
paña.

Sea por uno u otro motivo, el as­
pecto de la Bolsa parece mediano. 
Se teme que sea mayor la caída en 
los cambios.

Las últimas cotizaciones registra­

das en la Bolsa de Madrid han sido ,. 
las siguientes:

La Deuda interior al contado me- ^^ 
jora de 74,50 a 74,65, y con alguna 
fluctuación retrocede a 74. ^^

Menos decidida aún la tendencia , 
a fin corriente, haciéndose a esa fe , 
cha entre 74,45 y 74.

El Exterior avanza de 81,70 a 82,i 04 
pero desciende a 81,40. í

De los Amortizables, el 4 por loJ 
se trata a 87 y 86,50, y el 5 por lŒ 
tiene alza de 96,30 al entero 97, y 
después se hace de 96,95 a 96,80.

Las obligaciones del Tesoro 4,5^ ^^ 
por 100 cotizan entre 101,50 y 102, j j^ 
las del 4,75 oscilan algo entre 102,9L 
y 103,25.

De las cédulas del Hipotecario,! ^^ 
las del 4 por 100, en alza, de 94,25 a ^j 
96,15. quedando a 95,80, y las del 5 ^j 
por 100, de 103,10 a 103.50. j.^

Las del Canal de Isabel II, a 87,5C? gi 
‘’^’ y,
De los valores municipales, las ^i 

Expropiaciones del Interior a91,75jd^ 
y 92; las cédulas del Ensanche, a p, 
93,25 y 50, y de la emisión de 1915,í jj. 
a 90; las obligaciones de Liquida 
ción de Deudas, a 86,25; las de la 
villa de Madrid, a 90,75, y de Erlan ¡n 
ger, a 71,50. çj

Las acciones del Banco de Espa ¿j 
ña, a 460 y 459,50, y las del Hipóte g, 
cario, a 206 y 208. ' Iq

Los Ríos, a 264 y 265, y el Central 
a 87 y 86 pesetas contado. ^^

Las acciones de la Compañía ^j 
Arrendataria de Tabacos, en alza, j^ 
de 289 a 292, quedando a 291,50. ^i

Alcoholeras, a 99, ganando medio'g^ 
entero, y las acciones del El Guin-tge 
do, a 101, con mejora de un punto,

Las preferentes de la Generaba 
Azucarera, en alza, de 63,75 a 65, Tes 
las ordinarias, entre 22,50 y 23. pe

Al conocerse el rumor de que e es 
dividendo del Norte será de 18 peí gii 
setas, impuestas a pagar, sus accioí ¡o 
nes pasan de 372 a 376,50 pesetas* Je 
contado, pero vuelven a 373; las de^ 
Alicante se hacen a 367, 367,50 jf^di 
365, presumiéndose que el suyo tamí ai 
bién será de 18 pesetas, libre de ini to 
puestos. El de los Andaluces ser2¡ pí 
de 15 pesetas. 11<

Obligac’.S44es sin estampillar de U ni 
General Azucarera, a 76,50; de la C£ 
Duro-Felguera, a 96, y de la Elécí ui 
trica del Mediodía de Madrid, a 74; 
contra el cambio anterior de 68. fl( 

De las de ferrocarriles. Vallado Ih 
lid a Ariza, a 101,50; Huesca a Fran ce 
cia, a 82,50; especiales 4 y */, del m 
Norte, a 87,50, y Bobadilla a Alge se 
Ciras, a 86,25. ci

Los francos, en baja, de 86,35 a 
85,25, y las libras, entre 24,70 f di 
24,61, quedando a 24,66. se 

El viernes se hicieron: la
El Interior, a 73,50; 5 por lí^b^s 

amortizable, a 96,75; el Exterior, aRci 
81, y después, a 80,75; Tesoros defla 
dos años, a 101,90, y las de cincel pi 
años, 103,20; las cédulas del Hipóte "di 
cario, sostenidas. la

Las acciones del Banco, de 460 a el 
462; Ríos de la Plata, a 264, y efl 
Buenos Aires, a 120 pesos; Norte&i^^’ 
372, y Alicantes, 365. ^1

Las Azucareras, firmes: preferefl A^ 
tes, 65 y 65,25, y al próximo, 66; of ^^
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^^® diñarías, 23. Sobre la junta se tiene 
la impresión de que se reunirá nú- 

^^ mero bastante, pero hasta ahora no 
se alcanza.

Nada en Alcoholeras. El 25 paga- 
S^^ rá el dividendo a cuenta de tres 

. duros.
f Los francos, a 84,85 y las libras a

’ J^ El viaje de Mr. Asquith a Roma 
i se ha relacionado por todos con la 

^’^^ acción común guerrera de los alia- 
■"'^ dos; pero, dadas las relaciones de 
'’^toda la vida del Vaticano con In- 

, glaterra, la visita del político inglés 
a Su Santidad podría representar 

® algo más que un acto de cortesía;
5 es indudable que en los prelimina- 
f res de la paz y hasta en su discu- 
sión tenga su intervención el Papa, 
y, por tanto, no es inverosímil rela- 

•^^^ cionar ese porvenir con la visita 
•’A del jefe del Gobierno inglés, que 
’ 4 para ponerse de acuerdo con el ita- 
’^^' liano ninguna necesidad tenía de ir 

a Roma.
^^ De todas esas manifestaciones, 

^•^ indicios y síntomas, parece dedu­
cirse una conclusión: que la desea- 

?*a da paz no puede estar lejana; que la 
’^^ guerra pudiera terminarse antes de 

lo que se viene creyendo.
■a' La acción de los submarinos con­

tra barcos neutrales provoca la 
amenaza de la suspensión délas re­

za laciones diplomáticas entre Alema- 
,, nia y los Estados Unidos, y no la 
guerra entre los dos países, porque 

iï^'pe duda que los yanquis lleguen a 
^Wtanto, y respecto de España, que 
^aftambién está perdiendo barcos, no 
’» r es de creer que surjan conflictos 

; políticos; mas si la campaña sigue, 
^ es de temer que se agrave nuestra 

pe? situación económica interior porque 
'^°pos navieros se nieguen a hacer via- 
ta^es si no se les ofrecen garantías.

‘^^^ El ministro de Hacienda inglés ha 
) Jpdicho que su país se ha procurado 
ini) anualmente, por medio de impues- 
iiD tos, 7.500 millones de francos, y 
er2 jpara 1916 17 se calcula en 1.500 mi­

llones lo que han de producir los 
íU nuevos impuestos, mientras que el 

la canciller alemán sólo ha anunciado 
écf un aumento de 600 millones.
74í Ha dicho también que la deuda 

flotante inglesa no es de 18.750 mi 
lo llones de francos, como pretende el 
in canciller alemán, sino sólo de 10.000 
^^t^fl^iflones, y que éstos quedarán con- 
^e solidados por el empréstito ya anun­

ciado.
^^‘^ ^^^’"a ^^ Europa también abun- 

y dan los conflictos; en China, donde 
se suponía a punto de restaurarse 
la Monarquía, las últimas noticias 

tW aseguran que Yuan-Shi-Kai está de- 
, a! : cidido a conservar la presidencia de 
de) la República a todo trance, y una 
co| provincia se ha declarado indepen- 
te «^diente, inspirando también recelos

la actitud del Japón ante estos he- 
)a chos.
^®^ Méjico, aunque las impresio- 
íSij ^nes parecen mejores y se ha anun­

ciado la colaboración de las tropas 
de Carranza con las norteamerica- 

)r pas, existe inquietud por la severa 

censura, que deja pasar muy pocas 
noticias, y se dice que Félix Díaz, 
ayudado por Guatemala, ha des­
embarcado con tropas revoluciona­
rias en el Sur de Méjico.

En el Brasil, la Policía ha descu­
bierto y hecho abortar un movi­
miento revolucionario, fomentado, 
según se aflrma, por varios diputa­
dos y que tenía por objeto derribar 
al Gobierno, con la ayuda de algu­
nos elementos del Ejército.

Son abundantes las disponibilida­

Pedro Antonio de Alarcón, el re- 
goci/ado autor de El sombrero de 
tres picoSf hablando de laEsculturaf 
dice que es la plástica de lo abs­
tracto y la abstracción de lo concre 
to; piedra^ja que eterniza un ins­
tante; la eternidad de lo mds de­
leznable, el cuerpo y la materia­
lización de lo mds ideal, la creen­
cia...

Esta idea de Alarcón es muy 
exacta. ¿Qué es una estatua, el 
Moisés de Miguel Angel, por ejem­
plo? Es una piedra que reproduce 
eternamente un hombre; es Moisés 
petripcado que ve pasar imper­
turbable ante él las generaciones; 
alli está él, con sus rayos en la/ren- 
te, con su soberana actitud, al pie 
de la montaña; al bajar, inspira­
do, iluminado, lleno de la Divini 
dad que habla sentido en la cumbre 
del Sinaí, de golpe se torna de pie­
dra, se clava, y el tiempo ya no pa­
sa para él; pasa para todos los 
demás; pero para él no; él siempre 
está en aquel mismo instante; pa­
rece que lo sigue viviendo en sus 
entrañas de piedra... La estatua 
eterniza aquel momento: todos ve­
mos a Moisés en el momento de su 
iluminación, como pudo verlo su 
pueblo al bajar de la montaña...

Eso es la Escultura.
El artista toma en sus manos la 

materia inerte, y le dice: Quiero 
darte una forma viva... Y, efecti­
vamente, toma el cincel y, bajo sus 
manos prodigiosas, alli, en la pie­
dra, van brotando torsos hercúleos, 
piernas torneadas, mantos con 
pliegues, brazos con músculos, ma­
nos con venas y nervios, rostros 
pnos, labios correctísimos...; infil­
tra el artista su inspiración en la 
piedra, y la piedra se anima, se 
hace carne, vive, se yergue, toma 
una actitud..., y allá queda la obra 
de arte, fresca, recién brotada, hú 
meda de inspiración, chorreando 
fuego. . En soplo ha animado aque­
lla piedra-, el alma del artista.

Los escultores imitan a Dios. 
Dios tomó un poco de barro, lo or­
ganizó, le infundió su soplo, y 
aquel barro vivió: fué el hombre. 
El artista toma un bloqne de pie­
dra, lo pule, lo esculpe, infunde en 

des en el mercado monetario inglés, 
y el dinero para préstamos a la vis­
ta se encuentra con gran facilidad 
de 3 Vs a 4 por 100, y a menudo, por 
bajo de estos tipos, En el mercado 
libre del descuento la demanda es 
activa, y el poco papel a tres meses 
que se ofrece se cotiza a 19/32 
por 100.

Se ha abierto ya la suscripción al 
nuevo empréstito de_ guerra inglés, 
recibiéndose demandas por una 
cuantía ilimitada de renta 5 ®/o amor-

él su soplo, y aquella piedra vive: 
es la estatua.

Al contemplar con emoción el 
Moisés de Miguel Angel, se calla 
con respeto y estupor, y por un 
momento se cree que el gran legis­
lador va a levantarse y, con su faz 
iluminada por el contacto con la 
Divinidad en el monte, va a hablar 
a su pueblo entre truenos y rayos. 
Al contemplar la Pietá del escultor 
romano, una triste melancolía in­
vade el corazón, como a la vista de 
un gran dolor; se teme ver rodar 
una lágrima de fuego por las pie 
filias de la Dolorosa, y los labios, 
instintivamente, murmuran: ¡Po­
bre madre!

Es que aquella piedra vive, y el 
alma de aquella piedra se comuni­
ca, por no sé qué sutil manera, a 
nuestra alma. Yo no sé qué vida 
vivirán aquellas estatuas', vida 
corporal, no;, vida espiritual, no', 
yo sólo sé que saben bailar al al­
ma, que saben hablar al corazón, 
que saben hacer sentir y llorar...

La Minerva de Eidias, en el Par- 
tenón; la Venus de Praxiteles' la 
Níobe de Scopas; el Alejandro de 
Lisipo', el Coloso de Rodas de Ca­
res de Lindos; la Pietá, el Moisés, 
el David y el Cupido de Miguel An­
gel; las bellas obras de Verrochio, 
el Pisano, Andrea y Lúea della 
Eobbia, Leonardo de Vinci, y las 
de nuestros Maese Mateo, autor de 
las maravillosas estatuas del Pór­
tico de la Gloria, de la catedral de 
Santiago; de Alonso de Berragüe­
te; del Eidias sevillano Martinez 
Montañés, y las del murciano Eran- 
cisco Salcillo, autor de J.792 es­
culturas. ..; todas est as obras y tan ■ 
tas otras, correctas, perfectisimas, 
son otras tantas obras vivas que 
brotaron cuando el Arte besó al ar­
tista en la frente, fecundando su 
inspiración.

Ln rayo de luz atraviesa una 
gota de agua y hace de ella una 
perla; una palabra penetra una in­
teligencia y levanta alli una idea; 
un soplo de inspiración penetra una 
piedra y hace de ella un» estatua...

La estatua, lo mismo que la poe­
sía, es arte. La estatua es el triun­
fo de la forma, como la poesía es 

tizable en un plazo de 10 a 20 años.
En París, el cheque sobre Lon­

dres se pide a 28,68 y se ofrece a 
28,74; sobre Suiza, 116 y 118, respec­
tivamente; sobre Italia, a 91 y 93; 
sobre Dinamarca, a 178 y 182; sobre 
Suecia, a 179 y 183; sobre Noruega, 
a 179 y 183; sobre Petrogrado (ru­
blos contado),, a 184 */» Y 192 ‘/«î 
sobre Madrid y Barcelona, a 580 y 
586; sobre Lisboa, a 405 y 425; sobre 
Amsterdam, a 258 y 262, y sobre 
Nueva York (oro), a 599 y 605.

el triunfo de la palabra. Ambas 
son arte. Y el arte es vida. Vida 
alta, vida superior, visión de vida 
suprema... Nosotros, en este mun 
do, no podemos contemplar los ra 
diantes esplendores de la suprema 
vida, porque estamos encerrados 
dentro de unos gruesos muros de 
carne. Estos muros de carne tienen 
unas ventanas o troneras: los sen­
tidos; pero en estas ventanas hay 
una pesada cortina. Esta pesada 
cortina sólo pueden rasgarla la 
palabra o la luz. Como el relámpa­
go rasga un momento la nube, asi 
la palabra y la luz rasgan un mo­
mento la cortina de las ventanas 
del alma... Y entonces, el alma, en 
aquel momento fugaz, se asoma a 
contemplar las bellezas de la su 
prema vida... La palabra y la luz 
que abren la cortina, son los minis­
tros del Arte. Por esto el Arte es 
vida, vida alta, vida superior, vi­
sión de vida suprema.

Lord Avebury tiene una idea pro 
funda: «La Ciencia y el Arte—dice 
—son hermanas, o quizá mejor son 
como hermano y hermana.* Esta 
idea es muy exacta, si se hace un 
trueque de sexos: la Ciencia es el va 
rón y el Arte es la mufer. Como al 
varón corresponde el peso del traba­
jo y a la mujer perfumar la familia 
con su belleza y su dulzura, asi a 
la Ciencia corresponde el traba/oy 
al Arte la belleza', la Ciencia, cuida 
de lo útil, y el Arte, de lo hermoso.

Acotemos esta última idea; aun­
que decimos que lo útil corresponde 
a la Ciencia, no se crea que el Arte 
es cosa inútil. No. Eso no. Lo que 
causa placer, lo que da alegria, lo 
que hace reir, lo que hace gozar, no 
será inútil jamás. Jamás será in­
útil en este mundo lo que hace reir 
cuando tanto hay que llorar, ni lo 
que hace gozar cuando tanto hay 
que sufrir...

El Arte también es dato impor­
tante de la vida: es el rayo de sol, 
la luz de lo bello, la visión de lo 
grande, el escalofrío de lo sublime. 
Es, como dice Ernesto Nelló, la ex­
presión de lo bello.

Por el Arte, la belleza se hace 
carne y habita entre nosotros.

fosÉ Comerma.
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La GACETA.-Disposiciones de interés. 5»
Real orden habilitando la Aduana de 

Sevilla para exportación de vinos 
dulces.

MINISTERIO DE HACIENDA
limo. Sr.: Vista la instancia sus­

crita por los señores Florida Her­
manos, criadores-exportadores de 
vino en Chipiona (Cádiz), en solici 
tud de que se habilite M Aduana de 
Sevilla para la exportación de vinos 
dulces de más de ocho grados Beau- 
mé, con opción a la devolución del 
impuesto de alcoholes:

Resultando que los solicitantes 
fundan su pretensión en que en las 
actuales circunstancias ha disminui­
do el número de buques que tocan 
en el puerto de Cádiz, lo que retrasa 
considerablemente la ejecución de 
los pedidos, y que en el de Sevilla 
tocan otros buques que pueden fa­
cilitar los referidos embarques:

Vistos los artículos 98 y 100 del 
Reglamento vigente de la Renta del 
alcohol:

Considerando que, según el pri­
mero de los textos legales citados, 
la Aduana de Sevilla está habilitada 
para la exportación de los vinos 
dulces que tengan de dos a ocho 

. grados Beaumé y que si no se in­
cluyó entre las autorizadas para la 
exportación de los que exceden de 
dicha graduación, no fué segura­
mente por carecer de personal y 
elementos adecuados al objeto,, sino 
por no haberlo creído necesario a 
las atenciones del comercio; y

Considerando que las alegaciones 
de los solicitantes son atendibles, 
dadas las dificultades con que ac­
tualmente tropieza el transporte 
marítimo,

S. M. el Rey (q. D. g.), confor­
mándose con lo propuesto por esa 
Dirección General, se ha servido 
disponer que se habilite la Aduana 
de Sevilla para la exportación de 
vinos dulces de más de ocho grados 
Beaumé, con opción a la devolución 
del impuesto de alcoholes, conside­
rándola, por tanto, incluida entre 
las taxativamente nominadas en el 
párrafo último del art. 100 del Re­
glamento de dicha Renta.

De Real orden lo digo a V. L para 
su conocimiento y demás efectos. 
Dios guarde a V. I. muchos años. 
Madrid, 3 de abril de 1916.— Villa 
nueva.

Sr. Director general de Aduanas. 
{Gaceta del 7 de abril de 1916.)

Real orden respecto a la admisión tem­
poral de la hoja de lata en plan­
chas.
limo. Sr.: Vista la instancia pro­

movida por D. Francisco Alemán 
Martínez, comerciante y presidente 
del gremio de fabricantes de pi­
mentón, de Murcia, en súplica de 
que se autorice la admisión tempo­
ral de la hoja de lata en planchas 
para la construcción de botes, en­
vase del producto antes indicado, 
destinado a la exportación:

Resultando que presentadas en 
tiempo y forma varias reclamacio­
nes contrarias a lo solicitado, pasó 
el expediente a informe de las Jun­
tas de Aranceles y Valoraciones y 
Consultiva Agronómica, Consejo 
Superior de Fomento y el de Estado 
en pleno:

Vistos los respectivos informes, 
favorables en su mayoría a la con­
cesión solicitada, y aclarados los 
puntos de hecho que fueron objeto 
de discusión:

Considerando que se han cumpli­
do todos los trámites señalados en 
el art. 9.° de la ley de 14 de abril 
de 1888, y que, por lo tanto, sólo 

procede el acuerdo del Gobierno, 
según lo preceptuado en el art. 8.° 
de la mencionada ley:

Considerando que en algunos 
países se concede la admisión terrv 
poral de la hoja de lata empleada 
en la preparación de envases de 
productos destinados a la importa­
ción, por lo que los similares espa­
ñoles se hallan en situación desven­
tajosa al concurrir a los mercados 
extranjeros:

Considerando que como medio de 
fomentar la exportación conviene 
liberar al pimentón español del gra­
vamen inicial del impuesto dé los 
derechos de la hoja de lata del en­
vase, puesto que, aun no siendo de 
gran entidad, puede dificultar las 
ventas en los países de consumo, en 
los que siempre es decisivo el pre­
cio cuando se ofrecen géneros de 
idéntica calidad; y

Considerando que entre los dos 
procedimientos de garantía o pago 
de los derechos de importación que 
el art. 3.® de la Ley señala, debe 
optarse pór el segundo, ya para 
asegurar el efectivo ingreso de los 
derechos de toda la hoja de lata que 
se despache, ya también para evi­
tar el complicado cálculo de las pér­
didas de la primera materia que se 
destina a la preparación de los en­
vases,

S. M. el Rey (q. D. g.), a propues­
ta de esa Dirección General, y de 
conformidad con el dictamen del 
Consejo de Estado en pleno, se ha 
servido disponer:

1 .® Que se concéda la admisión 
temporal de la hoja de lata en blan 
co para la preparación de envases 
de pimentón destinado a la expor­
tación.

2 .® Que esta admisión debe otor­
garse al solicitante D. Francisco 
Alemán Martínez y a todos los de­
más fabricantes de pimentón que 
lo hagan en iguales condiciones y 
ofrezcan las debidas garantías.

3 .® Que los despachos de entra­
da de la hoja de lata importada en 
este régimen se verifiquen en la for­
ma ordinaria, ingresándose en fir­
me los correspondientes derechos.

4 .® Que en las facturas de expor­
tación del pimentón se consigne el 
peso total de éste, el número, clase, 
tamaño y peso de cada uno de los 
envases, acompañando muestras 
sin soldar de los mismos para que 
la Aduana de salida pueda compro 
bar y certificar la cantidad de hoja 
de lata exportada que ha de tener 
opción al reintegro de los dere­
chos.

5,® Que las declaraciones de des 
pacho de entrada y las facturas de 
exportación se expedirá precisa­
mente a nombre del concesionario, 
debiendo estar firmadas por él o 
por persona debidamente autori­
zada.

6 .® Las importaciones sólo po­
drán efectuarse por la Aduana ha­
bilitada que el fabricante designe, y 
las exportaciones por la misma 
Aduana de entrada o por otras que 
tengan habilitación de primera 
clase.

7 .® La Aduana que el fabricante 
designe para las importaciones se 
considerará como matriz, llevará la 
cuenta corriente y acordará las co­
rrespondientes devoluciones.

8 .® Que en dicha cuenta corrien­
te se sentará en el Debe las canti­

dades de hoja de lata importadas y 
la liquidación de los derechos satis 
fechos, y en el Haber las cantida­
des de hoja de lata exportadas, se­
gún facturas o certificaciones que 
libren las Aduanas de exportación.

9 .® Que en el plazo de un año, a 
contar desde el día de los despachos 
de importación, se presentarán los 
debidos justificantes de la exporta­
ción de la hoja de lata, en envases, 
devolviéndose los derechos de las 
cantidades de hoja de lata cuya ex­
portación se justifique en dicho pla­
zo, pasado el cual no se realizará 
devolución alguna.

10 . Trimestralmente se hará un 
balance de dicha cuenta, fijando con 
exactitud las cantidades no expor­
tadas y el importe y vencimiento 
de lo que a la Hacienda corres­
ponde.

11 . En los resúmenes mensuales 
de estadística se consignará un ex­
tracto de estas cuentas, que debe­
rán además insertarse en las esta­
dísticas anuales del comercio exte­
rior; y

12 . Pasado, el plazo de un año, a 
partir de las importaciones, la 
Aduana matriz considerará como 
canceladas las cuentas y sin dere­
cho a devolución las cantidades cu­
ya exportación no se haya justi­
ficado.

De Real orden lo digo a V. I. para 
su conocimiento y efectos consi­
guientes. Dios guarde a V. I. mu­
chos años. Madrid, 18 de febrero 
de 1916. — Ursííis.

Señor director general de Adua­
nas.

{Gaceta del 8 de abril de 1916.)

Real orden dictando reglas en relación 
con la adquisición del sulfato de co­
bre para combatir el «mildiw» de la 
vid.
limo. Sr.: Para dar cumplimiento 

a lo prevenido en el Real decreto 
de fecha 25 del pasado mes de mar­
zo, con respecto a la adquisición, 
importación y distribución de 2.000 
toneladas de sulfato de cobre con 
destino a la extinción del milditp de 
la vid,

S. M. el Rey (^q. D. g.) se ha servi­
do disponer:

1 .® Que los Administradores de 
lasAduanas por donde se efectúen 
importaciones de dicho producto, 
procedan a la recepción, entrega y 
reexpedición del mismo con arreglo 
a la distribución e instrucciones que 
le serán comunicadas directamente 
por la Dirección General de Agri­
cultura, Minas y Montes, del Minis­
terio de Fomento.

2 .® Que las cantidades que se en­
treguen en el punto de importación, 
con arreglo a dichas instrucciones, 
y distribución, lo serán previo pago 
del precio que les haya comunicado 
el referido Centro.

3 ® Que las cantidades de sulfato 
de cobre para las que por el pronto 
no haya comprador o no se presen­
ten a retirarlo los designados, los 
Administradores las depositarán 
con la mayor economía y seguridad, 
en locales destinados al efecto.

4 .® En el caso de tener que remi­
tirlo para su venta a provincias del 
interior, los administradores de las 
Aduanas lo harán consignando las 
expediciones a los delegados de 
Hacienda de las correspondientes 

provincias, los que obrarán conj^ 
arreglo a las instrucciones que re- (^ 
ciban de la citada Dirección Gene-gi. 
ral de Agricultura, Minas y Montes, j-^g 
ateniéndose además a cuanto en la qqj 
presente disposición se previenej-gj 
para los administradores de las^di 
Aduanas j

5 .® Para atender a toda clase de ^i 
gastos que se ocasionen, incluso ^a 
para el pago de los derechos de im- ^qj 
portación y demás impuestos que ( 
se deban satisfacer por sulfato de ta 
cobre que se importe, con arreglo tui 
al mencionado Real decreto, los ad- ei ; 
ministradores de las Aduanas y los cip 
delegados de Hacienda en su caso, coi 
interesarán de aquella Dirección ios 
General el anticipo de los fondos ne- ma 
cesarlos, los cuales se justificarán pe; 
en la forma y tiempo que disponga riz 
dicho Centro directivo; y re'

6 .® Las cantidades que se perci- ho 
ban por las ventas que se realicen toi 
se ingresarán en las provincias don- po 
de tengan lugar, con cargo a un ca- ciá 
pítulo adicional de la sección cuar- cic 
ta, capítulo 4.® del estado letra B m¿ 
del presupuesto vigente, con la de- tai 
nominación de «Producto de la ven- < 
ta del sulfato de cobren». co

De Real orden lo digo a V. I. para cir 
su conocimiento y efectos. Dios da 
guarde a V. 1. muchos años. Ma- bo 
drid, 11 de abril de 1916.— Villanue- oc 
t^a.—Señor director general de adua- fie 
ñas. reí 

{Gaceta del 18 abril de 1916.) me 
na

EL TRIBUNAL SUPREMO ^^ ca
El pan falto de peso. ^^^

La Sala segunda del Tribunal Su- ^ 
premo ha dictado una interesante 
sentencia confirmando la pena de 
cinco días de arresto menor, 25 pe 
tas de multa y costas que impuso el 
Juzgado municipal del distrito del 
Hospicio de Madrid a un tahonero 
por vender pan falto de peso.

Los hechos, tal como los declara 
probados la sentencia del Tribunal 
Supremo, que interesa a los indus­
triales panaderos, son los siguientes:

En 26 de septiembre último una 
mujer llamada María López Alcá- 
zar entró en la tahona en cuestión, 
pidiendo se le despachase un kilo- ‘•^ 
gramo de pan, a lo que se negó el 
panadero si no abonaba 50 cénti­
mos, porque el pan completo eya a 
ese precio, y el falto de peso, a 44 ^ 
céntimos. rí!

Pedido informe al alcalde presi- tr 
dente del Ayuntamiento contestó el 
que en dicho día se había vendido n^ 
el kilo de pan bien pesado a 50 çén- 9^ 
timos y el falto de peso a 40 cénti- ’^‘^ 
mos, cobrando los expendedores es- P‘ 
tos precios según lo pidiera el pú- 
blico de una u otra condición.

El juez, a pesar de tan estupendo ^^ 
informe, condenó al tahonero, como 
autor de una falta prevista y pena- ^^ 
da en el número 1.° del art. 593 del sí 
Código penal, a la pena que queda h- 
expuesta.

El denunciado interpuso recurso o’ 
de casación por infracción de ley» ^^ 
alegando: B ,

Que no era aplicable el precepto 
referido, porque se refiere a «los que 
esparcieren falsos rumores o usaren 
de cualquier otro artificio ilícito 
para alterar el precio natural délas O 
cosas», toda vez que el pedir por un I. 
kilogramo de pan 50 céntimos flO j^ 
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supone esparcimiento de rumor al­
guno ni uso de artificio ilícito.

Que el art. 224 de las Ordenanzas 
municipales establece la libertad de 

^’^ la venta del pan.
^” Que con arreglo a lo dispuesto en 
^e-el art. 5.° del Código penal, las fal- 
•S’ tas sólo se castigan cuando han sido 
^^ consumadas, y, en el caso de refe- 
^^rencia, la compradora no llegó a 
as adquirir la pieza de pan.

El Tribunal Supremo desestimó 
^^ei recurso, basándose en la doctri­
no na que comprenden los siguientes 
’a' considerandos:
ae Que aunque la fabricación y ven- 
ío ta del pan sea libre sin tasa ni pos- 
^0 tura, conforme a lo establecido por 
d- el art. 224 de las Ordenanzas muñi­
os cipales de Madrid, es lo cierto que, 
Oi con arreglo a laS prescripciones de 

los artículos 228 y 224 de las mis- 
o- mas, todo pan que se halle falto de 
in peso ha de ser decomisado, no auto- 
fn rizándose su existencia sino cuando 

resultase falto de peso en alguna 
fi- hornada, en cuyo caso, previa la au 
în torización de la Tenencia alcaldía, 
n- podrá ser puesto a la venta, anun- 
a- ciándolo al público, con la obliga- 
r- ción de expenderlo cinco céntimos 
B más barato, sin perjuicio de comple- 
e- tar el peso con otra porción.
n- Que desde el momento en qje no 

constan cumplidas las expresadas 
"a circunstancias y aparecen destiná­
is das al despacho público piezas ela- 
i- horadas sin el debido peso, como 
^- ocurre en el presente caso, esmani- 
a- fiesto que alcanza al vendedor la 

responsabilidad establecida en el nú­
mero 5." del art. 592 del Código pe­
nal, para los que tienen a la venta 
substancias alimenticias que carez­
can del peso correspondiente, y en 
tales condiciones el fijar un precio 
al pan completo y otro al falto sin 

EL PfiOBLEMfl ALCOHOLERO -0 _
,a De un concienzudo trabajo de 
^. nuestro estimado colaborador don 
[ij Luis Fabrellas copiamos los siguien- 
j. tes párrafos:
. La razón que me asiste.
a Se viene haciendo creer al señor 

14 ministro de Hacienda, que los lico­
ristas, derivaristas y otros indus­

ii- tríales exageran sus clamores; que 
;ó el mercado español está suficiente- 
[0 mente provisto de alcohol neutro; 
i- que los precios de este alcohol, si 
i- no alcanzan 225 235 pesetas y tira 
g. para arriba , no son remunerado- 
i- res de los gastos de compra y fa­

bricación, y, por último, que mo se 
o exporta casi alcohol.
Q Pues bien; ¡¡¡atención!!!: una sola 
P entidad industrial, durante los me- 
aj ses de diciembre y enero últimos, 
a ha exportado por el puerto de Va­

le icia, según datos tomados en una 
,0 oficina del mismo, un millón cin- 

cuenta mi- litros de alcohol de 96®. 
fâ Este solo hecho, exactísimo, como 

o ’^el Sr. Ministro lo puede comprobar, 
le í'fcn cuanto lo desee, destruye todas 
ji las afirmaciones anteriores, intere- 
0 ^° contrario.
is K Y si una sola entidad industrial, 
I' R£^y° nombre me está vedado citar, 
Q > na exportado por el puerto de Va­

lencia 1.050.000 litros en dos meses, 
* y?^. P^S'ar ni un céntimo, ¿qué no se 

.habrá exportado procedente de las 
R 5 ^^tiricas y por los demás puer- 
f, 4 tos de España? Haga quien quiera 
^números, que yo... sacaré solo con­

secuencias de la desatención en que 
5j ^^ asunto de la avalancha de 

expresar en qué cuantía constituye 
un verdadero artificio para eludir la 
responsabilidad consiguiente en que 
de todos modos resulta incurso el 
infractor, pues aunque dejara de es­
timarse punible como comprendido 
en el art. 593,. número l.° de dicho 
Código,leste artificio, encaminado a 
alterar el precio natural del expre­
sado artículo de consumo, siempre 
sería el hecho constitutivo de delito.

Que a la aplicación de la doctrina 
expuesta en nada afecta el informe 
de la Alcaldía, haciendo constar que 
el día que tuvo lugar ql hecho per­
seguido se vendió el kilogramo de 
pan a 50 céntimos de peseta el bien 
pesado y a 40 el falto de peso, por­
que, aparte de que se limita a con­
signar un hecho, la referencia al pan 
falto de peso no puede entenderse 
sino con relación a las piezas elabo­
radas, cuyo precio se hacía desme 
recer por unidad de peso, sin que 
esta rebaja dispensara de completar 
aquél con otra porción, que es el 
caso previsto en las ordenanzas y 
el único criterio que podía adoptar 
para su informe la autoridad encar­
gada en primer término de velar 
por el estricto cumplimiento de las 
expresadas disposiciones.

Que tanto la falta comprendida en 
el número 5.“ del art. 592 como la 
definida en el número 1.° del 593 que­
dan consumadas, aun cuando, sus 
autores no hayan hecho efectivo el 
fuero que se hubieran propuesto ni 
llegado a defraudar a los consumi­
dores, pues lo que la ley penal san­
ciona en estos casos no es el ataque 
a la propiedad individual, sino el 
daño que con la realización de los 
actos que prevé se infiere a los inte­
reses generales.

La sentencia está fechada en 25 de 
marzo de 1916. 

exportaciones de alcohol, debido, 
según se dice, a las presiones exte­
riores e interiores que se ejercen so­
bre el Gobierno y la ignorancia en 
que se le quiere mantener, delibe­
radamente.

Solnoión económica 
salvadora.

¡Ah, si la solución de todos los 
conflictos que agobian a España 
fuese tant fácil como la del alcohol 
caro...!

Veamos esta:
Si el millón y cincuenta mil litros 

de alcohol que se exportaron con 
guías de circulación garantida, es 
decir,libre de todo impuesto, hubie­
se pagado las 55 pesetas por hecto­
litro, correspondientes al impuesto 
de Fabricación, adaptado según 
aconsejé en mi escrito anterior, y 
que cualquier necio español que hu­
biese empleado esos litros en su in 
dustria. las habría abonado a toca 
teja, la Hacienda habría recaudado 
557.000 pesetas; es decir, más de 
medio millón de pesetas en dos me­
ses y por un solo puerto.

Pero ese medio millón se lo han 
metido lindamente en el bolsillo los 
fabricantes del alcohol exportado, 
sin pagar ni un solo céntimo a la 
Hacienda por su industria, lo que 
no ocurre con los demás españoles, 
que si pagan por las suyas.

¿Se ve ahora claro el desequili­
brio legal y económico y aquellas 
ganancias de miles de duros que 
desvelaba yo en mi hoja anterior? 
Y cuenta que todo ello lo había 

oído entre los mismos alcoholeros 
y corredores del negocio.

Sigamos con el plan y sus conse­
cuencias. Ese medio milloncejo y 
los muchos millones enteros que 
corresponderían por todo lo que se 
va exportando, que debe ser una 
enormidad, a juzgar por los gritos 
de los cosecheros de Jerez y las pro­
testas de media España industrial, 
debía ser dinero en francos que nos 
traerían a casa lo> extran/eros 
que se llevan el alcohol, y que es 
justo lo pagasen bien; igual que nos­
otros pagamos el carbón, el maíz, 
los fletes, etc

¡Todo esto, si es que no estamos 
sobrados de dinero, porque la Na­
ción es rica! En cuyo caso... me ca­
llaré.

Suprimido el derecho de 2.25 pe­
setas a la importación o entrada del 
maíz en la fábrica de alcohol, que 
ya üije resulta contraproducente, 
por varias razones, debía destinar 
el ministro una parte de aquellos 
millones de francos que se nos en­
trarían de bóbilis, por los, puertos, 
a crear una p,rima o beneficio de 10 
pesetas por cada 100 kilogramos de 
maíz que se importase en España, 
pagaderas al importador, según 
despacho de la mercancía por la 
Aduana, en los muelles.

Como el alcohol, al precio de 235 
pesetas hectolitro se vende con de­
rechos pagados, según vemos en las 
cotizaciones de los mercados, resul 
taría, que cobrando el Gobierno .o5 
pesetas, que ahora no cobra, por ese 
famoso impuesto de fabricación que 
pagarían los extran/eros, y abo­
nando las dies pesetas de prima a 
la importación, que cobrarían los 
españoles, como para producir un 
hectolitro de alcohol de 96" precisa 
emplearse 300 kilogramos de maíz, 
el Gobierno abonaría a los fabrican­
tes españoles importadores 30 pe­
setas, correspondientes a un hecto­
litro de alcohol producido, quedan­
do aún 25 pesetas para subvencio­
nar el maíz destinado a otros usos.

Consecuencia primera de esta 
subvención de 25 pesetas sería el 
obtener un beneficio directo para la 
recría del ganado de cerda, que se 
podría exportar entonces, porque 
sobraría; la segunda, el quedar li­
bertadas de la esclavitud del alco­
hol, las algarrobas y demás mate­
rias y productos que indiqué antes, 
aliviándose así de la carestía las 
respectivas industrias.

Además, se habría conseguido 
con la prima de las 30 pesetas aba­
ratar de veras el precio del maíz o 
contrarrestar su flete caro, facilitar 
su entrada y abundancia para todos 
los usos; favorecer dentro de la le­
galidad más.absoluta a los produc­
tores de alcohol para que produje­
sen y exportasen mucho y pudiesen 
competir en Cette y Marsella con 
los alcoholes procedentes de Rusia, 
América y Egipto, cuya cotización 
es de 295 a 300 francos hectolitro, 
según hemos visto en Le Semapho­
re del día 22 de marzo: atender en 
justicia y acajlar las reclamaciones, 
sobradas de razón, de los licoristas, 
derivadistas e industriales que le 
utilizan y consumen, y que tendrían 
alc.ohol abudante, al mismo pre­
cio que los extranjeros; y, por últi­
mo, favorecer el deseo de trabajar 
de muchos españoles que no tienen 
dónde ganar el sustento, y ven ce­
rrarse cada día más fábricas. ¿Y 
quién sabe si la baratura del alcohol 
daría margen y serviría de ernbrión 
para el desarrollo de nuevas indus­
trias químicas, como con gran com 
petencia expone mi ilustradísimo 
amigo el doctor D. Agustín Trigo?

¡Ah!, incluso, por supuesto, la 
producción de éteres para fabricar 
las pólvoras piroxiiadas, que sabi­
do es que por el Ministerio de la 
Guerra español se anda persiguien­

do hace tiempo el modo de reali­
zarlo aquí, sin poderlo conseguir 
por el precio bárbaro a que obliga 
el excesivo impuesto sobre el al­
cohol.

Y acaso ello permitiera, con el 
tiempo, sin desquilibrar el presu­
puesto de la Renta del Alcohol y de­
bido al aumento de su producción y 
consiguiente rendimiento para la 
Hacienda, el bajar el impuesto de 
Fabricación por mitad, y... ¿para 
qué soñar más en cosas racionales, 
aunque muy posibles? ¡Si estamos 
en España, que es el país de las vise- 
versas, como decía un amigo, que 
comparaba el modo de hacer indus­
triasen Alemania,^/ país del alcohol 
industrial, con España, el de la in­
dustria de no hacer nada oficial­
mente.

El día que el Estado español sea 
un padre justo y equitativo de todas 
las industrias y no un padrastro de 
los infelices que quieren trabajar ex­
poniendo su dinero, será cosa de 
proseguir. ¡Entretanto!, ande el 
movimiento y sigan las visitas de 
los interesados influyentes a los pro­
hombres del Gobierno, como leemos 
en la Prensa diaria, y las de los po­
líticos de camapanillas acompañan­
do las Comisiones de acaparadores 
y negociantes que se oponen con 
terco y judaico egoísmo a las bene­
ficiosas medidas generales..., por­
que, triste es decirlo, escasean los 
buenos españoles y faltan del todo 
los hombres de buena voluntad, con 
riñones para luchar por las refor­
mas útiles.

O lo que es igual: hace falta vo­
luntad indomable para perseguir el 
bien de todos, única ley salvadora 
de verdad, porque conduce <íIiA- 
CIA EL EQELL/BEIO», armoni­
zando intereses encontrados.

La línea de Filipinas.

La línea de Filipinas, encomenda­
da a la Compañía T rasatlántica Es­
pañola, se ha suprimido temporal­
mente. Esa supresión ha sido im­
puesta por las circunstancias, y el 
director de Comercio ha manifesta­
do a los periodistas que había visto 
en la Prensa las reclamaciones de 
algunos intereses particulares le­
sionados con la supresión temporal 
del servicio a Filipinas, y para que 
la opinión pueda juzgar, deseaba 
que se dieran a conocer los siguien­
tes datos :

La línea de Filipinas cuesta al 
año al Estado 2.590.000 pesetas y 
tiene empleados en ella la Trasat­
lántica seis barcos de 5.000 a 6-000 
toneladas. En 1914 la exportación 
total española que se hizo por esos 
barcos- fué de 5 400 toneladas de 
mercancías; en 1915, de 5.200 tone­
ladas. Cada tonelada le ha repre­
sentado al Estado un gasto de sub­
vención de 500 pesetas, o sea en 
muchos casos dos veces su valor en 
venta. Los barcos pagan cada vez 
que cruzan el canal de Suez 6,75 pe­
setas por tonelada bruta de arqueo, 
o sea en cada viaje redondo 74.250 
pesetas y en el año 965 000. Con los 
seis barcos se pueden establecer 
tres viajes mensuales a Nueva York 
y con lo que la Compañía se ahorra, 
al no cruzar el canal de Suez, esti­
pular fletes reducidísimos para tri­
go, maíz y carbón.

Hoy hay una escasez de fletes ex­
traordinaria para América del Nor­
te y esto puede ayudar a resolver 
el conflicto, siendo justo que se im­
pongan las razones de salud pública 
a algún interés privado que puede 
sentirse lesionado al tener que uti­
lizar otra línea para su tráfico.



Página 12. EL MERCANTIL ESPAÑOL

p—__—

p Ultima palabra dai buan gusto. I

I FLORIDO HERMANOS.—Chiplona. |

U «ORI milllIK Comísionisi

Palma Alta, 4, 2.° Madrid.
Se admiten representaciones de artículos comestib^ 

y caldos nacionales y extranjeros. -^

“gms DEL Bflciroi'
Victoriano y Fidel fionzále

Jerez de la Frontera. t

Viada de SALDOUÍdO GARUA
Utiles de escritorio High Life 

Carrera de San Jerónimo, 14-

Gasa Butragueño
PRADO, NÚM. 7

INSTALACIONES Y MATERIAL ELÉCTRICO

Pedid la sin rival lejía i 
"LA ARAGONESA, 

La más eeonómica.—Coa poca Hay bastóte 
Fabricante: E. Sahún.—ZARAGOZA

GRAND HOTEL
Calle del Arenal, 19-21.-Madrid.

Confort moderno. 
Calefacción central.-Baños. 

Habitaciones desde 4 pesetas. 
Pensión desde 12,50 pesetas.

Coche é intérpretes á las estaciones.

Pt'oplatarloi PEDRO DORIO

8'*=======*======*=====’=======*=====*==============*========^--------

Gran anís “BELMONTE"'^

ENRIQUE M. ALONSO ConstantíDa (Sevilla)
So.

CtSA

LA MEJOR
PARA EL

¡sastrería 
y ropas hechas.

La casa más surtida y económica de Madrid.
Inmenso surtido en patenas, tricots, panas de todas 
clases y patanes de algodón. — Trajes hechos de 
:-; ;•: todas clases para caballeros :-: ;-:

£apecia/fdad en fra/es de pana para caza.
Calle de los Estudios, 10.—MADRID

i CON UN «POETA-PA0UETES» 
« todo paquete se transforma en có- 
fe modo maletín. El público debe exi-

■ girlo en todo paquete. Muestras y 
g :-: :-: pedidos de.Madrid a :-:

RIVAL

USADLft COMOYO-

CALZADO

3 D. JDSTO MORAL-PALMA ALTA, 4,2.®

NO TIENE

DE VENTA EN TODAS PARTES
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